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NUESTRO GRABADO

En e a t »  hermosMi noches de verano I« Inna 
na eleviiadofe magentaosamente en loa serenos 9 s-

Sacioa, atrae h&cia sa plateado disco las miradas 
e cuantos bns>-an a l «Áre libr»- algo de frescura, que 

les alivie de loe calore^ del dia.
L a luna vieoe i  ser de ese modo objeto de la oen* 

templacíon y  de las conversaciones; y  gracias i  lo 
nincao que cierta clase de conocim ientos se han 
popalaniado, no hay quien no pueda dar alguna 
noticia, ya  de la oosmografla, ya  de las diversas 
fases lunares, ya  de la inüuencia del astro de la 
noche sobre los mares; ya  de la distoncia del mis­
mo ¿  la tierra, de sus dimensiones y  de sus m ovi­
mientos.

La casta hermana de A polo, ¿  la cual griegos y  
romanos cantaron llevándola por el firmamento en 
«a p iít ic o  carro tr in n fjl tirado por negros caballos; 
la diosa predilecta de los druidas, que le tributaban 
su Docturuo culto bajo la sagrada encina de ios bos­
ques célticos, hoy, después de recibir los tímidos 
saludos de algún melancólico pceta, arrojado de su 
trono por la religión y por la ciencia, yace enm e- 
dio de los cielos entregada i  las indagaciones de loa 
sabios 7  á  la curiosidad de las gentes, com o el ca­
dáver de una pobre y  hermosa mujer en el anfitea» 
tro de una aeademia de medicina.

£ 1  niSo mediauamente aplicado que sale de la 
Mcuela, sabe que la luna no es m ás que eso; el ca­
dáver de un mundo que rueda por el espacio en 
torno nuestro, sin más misión que llenar ya  sino 
la de alumbrar algunas de nuestras noches y  pro­
porcionarnos las bienhechores mareas. *

Si preguntáis á ese nifio, os dirá que las fases 
de la luna dependen de su posición  respecto del 
sol. Q le cuando se halla entre ese astro y  la tierra 
y recibe la lus por la espalda, es luna nueva; que á 
medida que se aparta de esa posición y  va  recibien­
do la lut del sol en el ht-misfetio que nos muestra, 
se halla en el cuarto creciente. Que cuando por es­
tar en frente del sol ese hem isfrrio recibe de lleno 
los rayes de ese astro, es luna llena, y  que al vol 
ver á aquella primera posición, va  dejando en som ­
bras ese hemisferio, que es lo  que se llama entrar 
en el menguante.

Y taiobu n oe dirá ese ni5o, que si no hay eclip ­
ses de so l en cada luna nueva y  eclipses de luna en 
cada luna lena, depende de no hallarse en el mis­
mo plano les tres sstroe, esto es, suJ, luna y tierra, 
sino de tarde en tarde. Y  os d i t i  que las manchas 
de la luna son producidas por conüuentes j  martí-; 
y que e l diámetro de la luna e s S jl l  del de la tierra, 
y el volíimen de aquella 49 veces menos que el de 
nuestro globo; y  que la distancia entre ambos cuer­
pos celestes es de 884.358 kilómetros, ó  séase IDUV 
c^rca de 70.000 ¡«gufts.

Kstos conocimientos, juntamente con los de los 
movimientos de la luna en torno de la tierra, han 
costado no pocos trabajos á la humanidad. El niño 
se les halla en una página de su manual de geogra­
fía. Esta es la civiheacicn.

L os grandes adelantos que la física ha llevado 
•n auxilio de Ja astronomia en estos ú ltim os tiem­
pos, han permitido estudiar bien la cosm ografía de 
«se astro,

Merced á ellos se ha podido observar la natora- 
Icta de los continentes lunares, y  medir la altura 
de sus luontafias, mucho m ás elevadas que las de 
“  fíetra, y  sacar reproducciones fotográficas de sus 
psisajes, cual la copia que nuestro grabado de hoy 
tepresenta. Los astrónom os han oolonirado m oral- 
mente ese astro, y  dividiendo sus laberintos de 
«erras en circos. Ies han puesto los nombres que les 
han agradado más entre los de la m itología ó do 
*9» grtódes hombres dedicados al culto de la c ien - 

ni más ni ménos que hubiera podido hacer 
na ayuntamiento oon las calles del ensanche de su 
municipio.

L os sábios han estudiado el calor y  la Ins que 
mm envia la luna, E l c.ilor no puede ser m ás inm g- 
mficante; M elloni, con su termo-m ultiplicador, ha 
«aliado que el calor que e l astro de la noche nos 
presta, e« igual a l de «a a  bujía colocada á 4m 50 de 
Estancia. L a lúa de la  Inna, descompuesta por el 
^ 3ma, dió pálidam eato un espectro ssmejanta en 
^ 0  al espectro solar. Su acción quim ica ea inne- 
a*b!e, cual lo evidencia la f o t o p t ó a .

L  atracción que la Inna ejerce sobre la tierra 
*  «videncia en las mareas. Sobre la enperfioie de 
p a g u a s  del Océano, Ja atracción de la Inna es 
^  veces m is  fuerte que la del sol. La rason es, 

con relación a l diámetro de la tierra, la dístan- 
á la luna es corta comparada con la 

cin^°°** líe la tierra al sol; de suerte, que esa atrao» 
«n es m ucho m ás fuerte en la superficie que en el 

^ «tro  cuando se trata de la luna, mientras que la 
,  ®‘*hcia  de atracción que e l so l «geroe sobre la 

perfieie y  sobre el centro es insignificante, por 
altar para la distancia de este astro, in sign ifi- 

también la distancia entre la anperfioia y  el 
de la tierra. ^

- A s i ,  pues, esa atracción de la luna sobre la sn - 
nicie, ayuda á la fueraa centrifuga, y  a l pasar 

L  ® meridiano medio de los Océanos hace que 
Suas snban tomando, en vezde la form a esféri- 

médíA^ y  se produzca el flujo. E lcn a l, á
in e  por la posición del astro queda debili-

•“ *>lia.
luna el astro de la fantasía aun para loa 

jUj Y hsí, pocos al hablar de efía esca-
ai dominio de la isnaginacioD. 

p n ,^ ? °u ta r 8e á los tiem pos rem otísim os en que 
las*^ humanidad en la Inna, é identificarse 

.““ pi'esioaes que sobre aquellos séres pudo 
6df t,. .**■ uatnralosa, son imaginaciones m uy de

loa astrónomos, 
vid^ luego, h oy  por hoy, no parece que haya 
«oñij,-, ®9 uella eífera. Todas las observaciones 
hn taonf luna no tiene atmósfera, Ñi por

mentó se advierten alli esas fajas opacas, que

en Marte y  eu Júpiter indican la  existencia de nu­
bes; ni al salir uua estrella por detrás del disco de 
la luna se nota la refra-wion de sus ry os;  tií en las 
sombras de sus altas montafias se descubre tinta 
alguna que acuse difusión de luz, sino que se las 
v e  profundamente n egras , n i hay sefial de cre - 
p j^ u lo .

Pero s i no hay allí atmósfera a l presente, h a p o - 
dido haberla.

E q ese caso, si algunos séres inteligentes habi­
taron nnestro satélite, su vida debió ser muy di- 
versa de la nuestra. L os dias alli tienen de dura­
ción  lo que catorce de los nuestros, y  en cada pun­
to  ia salida del sol, desde que emoteza á mostrar su 
disco hasta que este aparece entero, dura diez h o ­
ras de las nuestras. Asi, por la dirección de los ra­
yos solares y  por la duración de los días lanares 
ei calor que se produce eu los puntos iluminados 
es intensísimo. Intensísimo es también el fr ió  en 
los sitios que permanecen en sombra, y  más in­
tenso aún durante sus largas y  terribles noches.

E l espectáculo de la tierra vísta desde la luna, 
debe ser admirable. Una luna trece veces más gran­
de que la que nosotros vemos, de lus más intensa 
que ta de aquella y  azulada, sa levanta sobre el ho­
rizonte, tiñendo la parte del disco lunar no alum ­
brada por e l so l de una claridad que desde aquí 
percibimos.

Porque esa luz cenicienta con que se destaca so­
bre el azul del cielo e l disce de la  luna nueva ó 
menguante, y  que los antiguss creyeron ser debida 
á  la fosforescencia natural de las tierras lunares, 
es sencillamente la  claridad que dá la lu í reflejada 
por la tierra.

£1 hemisferio de la Inna que nosotros vem os es 
siempre el m ism o El hem isfono opuesto está con­
denado á noches de oscuridad completa. E l habi­
tante de la luna que, nacido en este hemisferio, v ia ­
jase hasta el otro, debía quedar estático ante el as­
tro colosal que de pronto se ofrecerla á sos ojos.

¡Quién sabe si nuestro planeta habrá tenido a l­

ias elevadas personas alli residmites; todo, en fin, 
todo le hacia el lugar de privilegio para el recreo 
de la corte.

Por las mafianas eolian reunirse m uy animadas 
tertulias en loe jardines, dcade las m is  elegantes y  
euoopetadas^damas lucian ya  desde bien temprano 
sus escogidas y  Iqjosaa toilettes. Muchas veces, el 
rey  Jas tavorecia con  en presencia, que siempre 
era agradable, por que Fernando V U  rennia á su 
amable trato uua gracia no comnu que hacíalo 
querido de las damas, á peear de que su  figura s o  
había sido muy faborecida por la naturaleza. Da- 
raute la tarde, se paseaba por los jardines de ia 
reina, terminando en la calle del m ism o nombre. 
A l i n a s  veces daba sus paseos por e l Tajo, á cuyas 
margenes acudían los oficíales á saludarla con 
muestras de adhesión y afecto. Las sefiores agita­
ban sus pañuelos. Para el servicio de aquellos pe- 
quefloB hurcos había en Aranjuez un destacamento 
continuo de v igorosos y  adiestrados marineros.

Loe pretendientes se manifestaban eu todas par­
tes á ia presencia y  á !a memoria dei rey, impo­
niéndose eu muchas ocasiones á la arbitrariedad ó 
capricho de loe ministros, pm; la ju sticia  del sobe­
rano que sobre aquellos pesaba.

E n una sociedad tan culta com o lo  era á la sa­
zón la española, en el grado y  rango que desi^ bo, 
son precisa condición de su  existencia la ajiimaoion, 
el entusiasmo, el amor y  sus galanteos; y  fácil es 
comprender que, eu donde tantos elementos sociales 
se confundían, uo habían de faltar las intrigas amo­
rosas y  sus empresas más atrevidas. Tam bién en 
estas, com o en todo, se hallaba el rey á la  cabeza de 
su corte, y  sin faltar á la.s conveniencias y  respe­
tos de la moral, era uno de los caballeros más ob ­
sequiosos de su época oon las damas. Seguía á  la 
reina Am alia la brillante aureola de su virtud, pro­
verbial en la corte. E l rai.smo ejem plo dim anaW  de 
las infantas doña Francisca, doña Carlota, y  de la 
princesa de Beira, las cuales, coa la admiración y 
e l entusiasmo que despertaban, contribuyeron ^á

P A IS A J E  l u n a r

tares y  culto allá en la luna! ¡Quién sabe si allá se 
habrán degollado á centenares y  aun á miles los 
séres, por sostener nuestra divinidad!

MEMORIAS ÍNTIMAS
D E L  G E N E R A L  C Ó E D O V A

No resistim os á la tentación de copiar a lgo  de 
este herm oso libro, e l prim ero, sin disputa, eutre 
los pocos de su  índole que se han publicado en E s­
paña.

Las memorias del segundo marqués de M endi- 
gorría^ son, en efecto, m uy superiores á las de A lca­
lá  Galiano y  Mesonero Romanos, lo  primero per su 
m ayor sinceridad, y  lo segundo por la importancia 
de los sucesos que abarcan, en los cuales está eon - 
tenida casi toda la  presente centuria.

H om bre relacionado desde la niñes con lo  más 
selecto de la sociedad española, y  metido en la  poli- 
tica desde la adolescencia, refiere cuanto ha visto, 
no sólo  en los cam po» de batalla y  en loa consejos, 
sino en la intimidad de la vida p r iv a d , y  encanta 
a l lector con la sencillez é ingenuidad de sus ju icios 
y  apreciaciones.

De los prim eros capítulos de su obra entresaca­
mos hoy varios fragmentos, en los cuales Fem an­
do V II  aparece retratado de cuerpo entero, oon tan­
ta exactitud y  naturalidad com o si estuviese v iv o .

Nada más curioso que las indicaciones relativas 
á sus aventuras galantes y  á su  afición al toreo.

No lo es ménos el episodio de D . L u is Fernan­
dez de Uórdova y  D. Tadeo Calomaide. L a  bofetada 
recibida de ^ n é i  por éste, fué precursora de a q u ^  
lia  otra, registrada en la historia, que habla de re­
cib ir  meses adelante el omnipotente ministro.

‘' a t b n t ü b a * e b a l b s

Aranjuez, entra loa sitios reales, llevábase la 
palma. T odo en é l convidaba á hacer mas grata la 
residencia. L o  hermoso de sus parques y  alamedas, 
embellecidos por una vegetación poderosa en la es­
tación de las flores; los aires puros que alli se res­
piraban; la comodidad de una población bien abas­
tecida, con adecuado y  buen casorio para albergar

form ar m is  tarde el gran partido que oon las armas 
en la mano defendió la causa representada p or  don 
Uárlos. De parte del rey, la murmuración maliciosa 
no dejó de extender alguna vez sabrosas anéc­
dotas.

En efecto, recientemente establecida la poilofa 
en España, habíase organizado una sección para los  
Sitios, y  queriendo mostrar inteligencia y  celo, tocó 
en alguna O c a s i ó n  los lim ites de la imprudencia. 
Hallábase la de Aianjuez á cargo del entouces co­
ronel y  más tarde general, D. Trinidad Balboa, y 
pretendía éste hacer creer al rey  que ni é l m ism o 
se ocupaba de sa vigilancia. Cierto dia Balboa, á
!nien S. M. le hacia dar diariamente noticias de 

á chism ografía del Sitio, escribió en uno de sus 
partes “gue no ocurría más novedad, que la alarma 
en que vivían loa fieles súbditos de S. M., temiendo 
que los aires frios y  húmedos de la noche en los 
jardines atacaran su  preciosa salud.„

Descontento el rey  de ingerencia tan incóm oda 
en so» interioridades, se apresuró á advertirle con  
adusto ceño, que «cierta clase de indagaciones p o ­
drían concluir con un v ia je Centa.„ Era Balboa de­
masiado perspicaz para no comprender e l aviso; y 
si no dejo de saberlo  que pasaba en la córte, p o r ­
que era nom bre activo y  atrevido, se guardaba mu­
cho de ponerlo en conocimiento de quien no hubie­
ra tenido el menor escrúpulo en enviarle á tomar 
airea á  alguno de nnestios establecimientos de 
Africa.

En otra ocaeion, e l  mismo coronel y  sus agentes 
comprometieron con sus partes escritos, el secreto 
de otras relaciones que el galante soberano mante­
nía oon usa hermosa viuda. No se dejaba de decir 
por esto, y a  en 1826 que la saludjdel monarca estaba 
bastante decaída, por lo  cual m achos de sus ardien­
tes partidarios, temían por su vida. En una córte 
donde todo se hacia por el favor del monarca, no 
era extraño que el rey estuviese rodeado y  asedii^ 
do de mujeres pretenciosas.

> L  a p T  B S  LOS TOKOS

Partidos com o el que se form ó por aquellos 
tiem pos en la plaiza de Toros, entre los prim eros es-

f iadas Bomero y  Cándido, probaban la pasión que 
os españoles posem os eu todas las cuestiones que

suscitan el interés ó el amor propio. T  por cierto 
que entonces era aquella, com o lo es en nuestros 
riempos, la pasiou favorita de loa madrileños, e m -

fietando por el mismo rsy. que aiiotla con puntua- 
ídad á todas las corridas, aumeotáudose la popu ­

laridad de que gozaba eu los tendidos y  en los pal­
cos, ocupados aquéllos p ir  el pueblo de los barrios 
bajos, y  é.«tospor la aristocracia más elevada de la 
corte. La fam ilia real asistía también al palco ré- 
gio, siempre en los puestos de etiqueta correspcn- 
dientes á - ada uno.

Fem ando V II dirigía m uy bien ia lidia, pero 
con la extraña particularidad le  que daba sus ór­
denes con señales disimuladas, que hasta loa m ás 
aficionados desconocían.

Para mandar tocar á banderillas, llevábase unas 
veces la mano derecha al sombrero; si las banderi­
llas debían ser de fuego, sacaba los avíos para en­
cender un cigarro, y  asi, en diforentes formas y  con 
signos ignorados del público, determinaba el m o­
mento de soltar los perros ó d»* com>'n’ ar 1»  lidia do 
muerte. Generalmente daba Fernando V II  satisfac­
ción  á los espectadores, que lo tenían por un iníelt— 
gente, sin que por esto se librara siem pre j e  algu­
nas faltas, que le valieron en ocasiones sUbas ter­
ribles, y  la obligada tonadilla cantada en coro de 
«no lo  entiende nsted,,; lo cual hacia reir mucho al 
monarca, que parecía reconocer eu aquellos m o­
mentos el principio de la soberanía nacional.

L os partidos que deform aron entre los entusias­
tas de uno y  otro torero, dieron á veces ocasión á 
sérios altercados, riñas y  aún batallas, que estuvie­
ron á punto de alterar el órden público en Madrid, 
á la salida de la p la za .. .

L A  F K tU E R A  BOFBTADA

hermano L u is estaba á la sazón en Berlín, 
de m inistro plenipotenciario: había alcanzado e l 
empleo de brigadier persiguiendo á Mina, en su 
reciente empresa de Guipúzcoa, y  por cierto, que 
debió esto á circunstancias bien dignas de refe­
rirse.

Ocnpaba,el gobierno el fam oso D. Tadeo C alo- 
marde, prim er ministro del rey  Fernando, con 
quien gozaba da la  m ás grande y  larga privanza 
que ministro alguno tuvo durante su reinado.

Después de la revolución francesa de 18S0, qu e 
arrebató la corona de las sienes de Cárlos X , m i 
hermano, que desempeñaba eu Berlín el puesto re­
ferido, vino en posta á Madrid ganando horas, con 
una misión especial y  secreta del rey Federico do 
Prusia, relativa á la situación revolucionaria en 
que había entrado la Francia y  á particularidades 
del nuevo rey Luis Felipe, que amenazaba á ''e r -  
nando V II con proteger la invasión de los emigra- 
dos españoles, quienes habían ya  penetrado en el 
territo.io de España al mando de Mina por un lado,, 
y al de Chap&langarra, por otro. L a misión de mi 
hermano cerca del rey era de carácter partícntar y 
muy secreto entre loa dos monaroa.s. Tratábase en­
tonces de establecer los preliminares de una coali­
ción contra la nueva revolución francesa, que pare­
cía poner en peligro el órden público en Europa y  
ia Seguridad de los tronos.

£1 rey Fernando, á quien m i hermano enteró del 
estado político  de Europa, habíale recibido con esa» 
pruebas de afecto y  estimación con que los reyes 
acogen á los que les sirven con entusiasmo. Pero 
btt llegada á Madrid fué equivocadamente aprecia­
da por su je fe , e l ministro de Estado, Salmón, que 
condenaba en é l el hecho de haberse venido á M a­
drid sin  la licencia reglamentaria y  permitidose 
dar a l rey  noticias poliCicab de ta córte *n qae es­
taba acreditado, sin haberlas comunicado antes a l 
gobierno. En aquella época, com o en la presente, 
tenían los ministros la pretensión de que el rey no 
supiera lo  que más podia interesarle, sino por el 
obligado conducto del consejero oficial. Las relacio­
nes eutre Salmón y  Córdova agriáronse cada dia, y 
las reservas da éste, que aéio se confiaba con el rey, 
exaltaron más e l ánimo de los ministros, hasta si

Sonto de tomar parte en la cuestión e l de Gracia y 
ustioia, Galomaida, poniendo particular empeño en 

la cansa de sn colega e l de E eu do; así las cosas, un 
dia llam óle aqnal á  su presencia p»ra  darle nuevas 
órdenes, im poniéndole la de salir de Madrid dentro 
de las veinticuatro horas.

Era Caiomarde hombre irascible, y  su  favor con 
e l  monarca hacíale orgulloso y  despótioo, sin que 
le  hubiera hecho contraer hábitos de cortesía y  bue­
nas form as el roce  con la oórte. Con estas circuns­
tancias de su  carácter, propasóse con m i hermano 
en los términos m ás inconvenientes, llegando á 
amenazarle con que la baria salir de Madrid atado 
codo conoodo: e l deeatenutdo m inistro añadió al­
gunas frases de aqoellas qne no toleran nunca los 
caballeros. Ante tan dobles é  inanditos insultos, m i 
hermano, que era de nna naturaleza delicada y  no 
dispuesto á recibirlos sin castigar en el acto, d ió á 
Caiomarde un terrible foofeton, con tau forzuda y  
nerviosa mano, que le hizo rodar sobre el canapé de 
su  gabinete de despacho. E l escándalo fué inmenso 
en la secretaria, porqne de este acontecimiéúto, sin 
igua l en loe anales m iusterialee, se enterar») todos 
los oficiales y  porteros.

Conociendo m í hermana la gravedad inmensa de 
lo  que acababa de hacer, quiso prevenir por s ! pro­
p io  a l rey, y  subió á  las régias habitaciones, en 
donde, y por oondncto del duque de Alagon, con si- 
gmió llegar en el acto á  presencia del soW rano. 
Enteróse S. M., al decir de los testigos, oon satis­
facción mal disimulada del percance por que había 
pasado su  prim er ministro, y  dirigiqndo al que ha­
bía sido su  defensor en la Cortadura y  el 7 de Ju lio, 
una de aquellas penetrantes miradas que revelaban 
toda la profundidad de su alma, hubo de exclamar: 

— ¡Una bofetada á Caiomarde! ¡Más te valiera 
habérsela dado á m i hermano Cárlos... ó  al arzobis­
po de Toledo...!

Inmediatamente dispuso que sin perder unahc^ 
ra  saliera de Madrid, esperando sus órdenes y  la 
contestación que debia llevar á Berlín, en Vitoria; y  
no habría llegado m i hermana á su casa, cuando el
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criado favorito del rey  venia de en parte y  p o r t^ o r  
de 2 .0 0 0  daros en o s ia s  de oro para hacer e l viaje, 
V otros tantos cigarros de regaUa. Em pleado ya  en 
V itoria por el general F oorn is , capitán general de 
las provincias vascongadas, para mandar nna co* 
lamna contra Hiña, m i hfrm ano atacó en Vera ai 
in s in e ca n d illo , obligándole i  r e fa la rs e  en Fran­
cia. Pocos dias despaes, e l reyn oin bró  ó  C ó r io v »  
h rigad ier, envi&naole directam ente el real de6 <
p e 3 i o . „

ESPAÑA  Y  MARRUECOS
L a  sitoacion  del im perio marroquí se agrava 

p o r  momentos.
D ias atrás hablamos de la concesión obtenida

Sor Inglaterra, de qoe  sns representantes cerca 
e S. Scherifdana residan en F és ó  en Karrae* 

eos, y  no en T áoger com o venia sncediendo hasta 
ahora, y  nos dolim os de qae Espafia no hubiese to­
mado esa in iciatíva á favor del tratado de 1860,

A  ello  nos invitaba el arttcnlo 13, qií% & la letra 
dice:

“A  ñn  de evitar sucesos com o los qne ocasiona* 
ron la hltim a guerra, y  t'acilitar en lo posible la in­
teligencia entre aisM e gobiernos, se ha cenvcnido 
qae e l representante de S. M. la reina de Espada en 
loa dominios marroquíes resida enF éz, ó  en la c iu - 
diul qne S. M, la reina de las Espadas juzgue m is  
conveniente para la protección de los intereses es­
pañoles, y  el mantenimiento deamistosas relaciones 
entre ambos Estados.„

Veinte años hemos dejado trascurrir sin hacer 
uso de ese im portantísim o derecho. Y  al fin  se lo 
ha tom ado Inglaterra, celosa de la inflaencia qne en 
e l ánimo del emperador ejerce la d iligente A le ­
mania.

Francia é Italia ee aperciben á obrar de la m is­
ma manera; nosotros, s í  tener noticia del caso, nos 
hem os contentado con lanzar an  grito  de alarma, y 
con formular una disimulada protesta en contra de 
las naciones que, cuando se trata de sus intereses, 
l i jo s  de perder ve in te  años, ni tan siquiera piarden 
veinte días.

Con nuestro recelo habitual seguim os ahora m i­
rando de reojo á Alem ania é Inglaterra, y  á punto 
estamos de abominar da Francia, tal com o si r a i i^  
sen para algo nuestras quejas platónicas ó  nuestras 
miradas iracundas. Esto hecho, imaginamos haber 
cum plido nuestro deber, y  nos cruzamos tranquila­
mente de brazos, ni más ni ménoa que nuestros pa­
rientes de allende el Estrecho, á quienes acusa todo 
el mundo, incluso nosotros, de funesto y  eetiril fa ­
talismo.

Entre tanto, camina hácia su fin ei imperio.
Para comprenderlo, no hay sino leer las s i­

guientes noticias de Tánger, que alcanzan al día 5 
de Agosto:

— ‘'L a  campaña del Sos ha terminado de horrible 
manera. £ 1  saltan, indignado por la resistencia, ha 
ordenado que la  provincia de Hahnara (ana de las 
m ás ricas del Sus), esquilm ada ya por una contri­
bución enorme, fuese entregada durante tres días 
a l sbü, ó  lo que es lo mismo, a l saqueo.

La im aginación m ás fecunda no podría formarse 
idea exacta de los horrores qne se cometen, cuando 
una borda de soldados semi salvajes recibe carta 
h laoca para satisfacer sus pasiones. Imposible, 
pues, describir lo  ocurrido en esos tres dias de m a­
tanza y  de p illa je. Baste decir que la provincia de 
Hahuara ha quedado convertida en un vasto desier­
to. L os hombres han huido; las mujeres y  los niños 
se hallaueu poder de los soldados que trafican con 
ellos, y  los venden á  2  y  lq2  y  8  pesetas oada uno. 
L os  especuladores han acudido al cebo para reven­
der luego á razón de 40 ó  50 en otras provincias.

Pero no se ha hecho esperar la venganza de los 
hahuaries, que pudieron escapar con vida de la ho­
rrenda catástrofe. L os  fog itivos se han aliado á la 
tribu  de Ida-ou-T anan, la cual goza reputación de 
invencible, no eólo por su astucia y  valor, sino por 
la defensa que le prestan sus montaSas, y  con  am ­
ibas tribus se ha asociado la de Ida.on-Zicki, no mé- 
n os  valerosa.

Juntas lae tres han emprendido una guerra de 
emboscadas, y  tienen eu perpétua alarma al ejér­
cito  marroquí, falto de víveres y comunicaoiones.

E l Bu'tan se ha v isto y a  obligado á  llamar á las 
armas á las dos provincias m ás populosas y  ricas 
de su imperio.^

Con qne Francia suelte ahora por e l otro lado 
a l je tife  de W uazzan, descendiente de Ornar, á quien 
tiene eu reserva pata un caso fortuito, parécenos 
qu e e l saltan no tardará muchos meses en perder 
la soberanía, ó  cuando ménoe la tercera parte, si no 
la mitad del territorio.

¿Qué hacemos noeotros sn previsión de contin- 
gencins tales?

ü n  misionero de la  órden de menores de San 
Francisco, que ee al m ism o tiempo un escritor 
ilustre, y  que ha v iv id o  cerca de 2 0  años al otro 
iado del Estrecho, en un curioso libro, titulado Des- 
eripíion histórica de Marrueco», ha  previsto ese caso, 
harto mejor que uneatroa diplom áticoe y esta­
distas.

H é  aquí, cóm o se expresa Fr. M snuel Caste­
llanos:

“E l im perio marroquí atraviesa un periodo de 
desoom posicion tal, que está llamsbdo á  desapare- 
oer muy pronto del mapa de las naciones. Y  Espa­
ña debe apresurarse á  recojer parte de la herencia, 
porque ei eata cayera «n  manos de otra nación, no 
sólo  concluirían para siem pre nuestras esperanzas 
de extender la linea de la  dom inación española, 
e in o que aún nuestros actuales presidios serian 
«cmsiderados com o perjudioialee á los intereses de 
« s a  nación, y  con  uno ú  otro  m otivo, uoe veriamoB 
lanzados aquende elE etrecho.„

Esa ee U  triste verdad, y  á todos nos conviene 
prescindir de eetériles vanidades, para estudiar 
co n  serenidad tan eecabroso punto.

P or incuria y  pereza m uy deplorables, pero que 
y a  no tienen remedio, hem os perdido un tiempo

Rrecioso, y desdeñado, las ocasiones m is  propicias. 
3 ee hable y a  de ello; pero véai^e si hay posibili­

dad de obtener, por otros caminos, alguna v en - 
taja.

L o  deciam os días há y  h oy  lo  repetimos. Espa­
ña no puede por s í sola, d a & s la estabilidad de 
Francia en Argelia, las ventajas oomeroiales logra­
das por Al-^mania, la  posición extratégica conse- 
guim i por Italia, y  la  inüaencia decisiva de In gla - 
Mrra, aspirar á la  snpremacda.

Conviénele, por tauto, asociarse con álguien, y 
buscar para esa asociaoion aquella potencia con 
quien la unan más estrechos rtn colos, y  la cual 
tenga en ei A frica  del iNorte mayor arraigo.

CoQviénele, asimismo, consotidu  las relaciones 
oon al im perio marroquí, acortar las distancias, 
elegir, no entre la  diplom acia antigut, sino entre 
¡as capacidades de la política mocierna representan­
tes capaces de rivalizar oon ios Testa y  ios D rum - 
mond, y  utilizar en debida forma un elemento im - 
portaniLsimo, no aprovechado hasta la fecha. H a­
blamos de las misiones, á las cuales, porque no 
nos ofusca el espirita de se-:ta, sabemos h a :er ju s ­
ticia.

L os franciscanos (pertenecientes á  la órden del 
gran Cisneros) establecidos en Africa, nos eetán 
pre.-.tando de m uchos años acá un relevante servi- 
■cio: el de mantener por si solos nuestro recuerdo y

Buestro escaso influjo. Casi abandonados por los 
gobierno^ que se limitan á p a t r ie s ,  y  r o  de fon­
dos propios, una misera retribución, trabajan sin 
cesar en las escuelas, penetran en las ciudades im ­
periales, se entienden con los ministros del sultán 
y  son á no tiem po mismo intérpretes, diplom áticos 
y  evangeUzadores.

Gracias á ellos, resuenan todavía de Tánger á 
Fez y  de Tetuan á H i^ d o i ,  la le n g ^  y  el nombre 
de Eepaña. E llos sirven de in te rm ^ a rio s  entre las 
embajadas marroquiee y  nuestros gobernantes, y 
l i^ a n  con  su hum ilde manto negro y  sn pié des­
calzo á  donde nuestros respiUndecientes ministros 
plenipotenciarios n »  hubieran llegado nunca.

U rge, pues, darles apoyo, prescindiendo de esas 
necias preocupaciones que tan caras nos han salido 
en más de una ocasión a los liberales intransigen­
tes. Francia, la impía, protege á sns misioneros; 
Inglaterra, la protestante, aynda cnanto puede á los 
suyos, sin d is t in ^ ir  entre reformados y  católicos.

M edite el gofaieTno aobre cuanto q n ^ a  £ ch o .
L a cuestión de M&rrueooe, qu e ee pata Boeotros 

una cuestión vital, nos exige gran am plitud de cri­
terio, y  el com pleto abandono de ciertos titules ro ­
mánticos.

Abordem os el lado práctico y  busquemos ade- 
cuada compañía para las futuras empresas, una ves 
convencidos de que no nos ee dable realizarlas oon 
les propios recnrsos.

ECOS POLITICOS
E l Sr. Montero R íos no quiere, y  hace muy bien, 

que se vendan los montes pú b licos. Entre otras ra­
zones, porque cuantos montes ofrecían buenas con­
diciones para U  venta, y  esta no perjudicaba los 
intereses generales, se vendieron ya.

L a  Unian, que mira al Sr. Montero com o un 
usurpador, no puede menos de reconocer que hace 
bien en lo que hace, y dice oon ocasión de esto:

•Sí el propósito del gobiom o es aliviar al contribu­
yente, imponga desde lu ego  una fuerte contribución 
sobre el papel del Estado, y  logrará, además de lo que 
se propone, impedir algún tanto las jugadas de Bolsa y  
dar más valor á la propiedad territorial.

Tiene^ además, otro medic^ y es resolver de una voz 
ese infinito número de expedientes qne no se resuelven 
porque el político tal ó cual, 6  este 6  el otro potentado 
logra interrumpir en su tramitación, disfrutand# lo 
que nunca debió disftTitar porque nunca le perteneció, 
pues compró ciento y  posee mil, etc., etc..

Dos años estuvo La Union con el partido conser­
vador en e l poder.

¿Por qué diablos no dió á sus am igos esta rece­
ta para que saliesen de apuros y  sacasen de ellos al 
pais?

H ay muchas gentes, qne si fueran m ódicos lle ­
varían e l dia de difunMs una receta á la tamba de 
cada mnerto conocido.

Y  creerían haber hecho la obra más meritoria.

E l Sr. Montero R íos si^ue más consultado por 
los correspoQsales, que la Sibila de Cumas por los 
que se proponían algDiia arriesgada empresa.

Un redactor de E l Impareial le lia visitado en sn 
morada de Lourizan, y  ha hallado que sólo  en la 
carpeta de proyectos uítiuiados, había los siguien­
tes:

•El de reforma de las facultades de medicina y  far­
macia.

El reglamento del personal facultativo subalterno 
de la facultad He medicina.

£1  reglamen to para las escuelas de artes y  ofi- 
eioe.

El de las escuelas de comercio.
El de la escuela especial de pintura, escultura y  gra­

bado.
Ei proyecto de reforma de Consejo de Instrucción 

pública.
El proyecto de decreto organizando la inspección 

de la enseúanza en sus diversos grados.
El de reformade lasescuelas Dormalesde maestros 

y  de párvulos.
£1  de reforma de la ley general de obras pú­

blicas.- ^
E l Sr. López Mora, que es el periodista v isita ­

dor, dejó de ver tres ó cuatro máis, entre los que 
se hallaba uno, qne por la cubierta parecióle que 
se refería á tarifas de ierro-carriles.

La Epoca copia la  lista de proyectos y  ex­
clama:

^ o s  nos coja  confesadoel
Pues, ¿no es La Epovca uno de los periódicos 

que piden mucha administración?
¿Qué más puede pedir? ¿O es que piensa reven 

tar de satisfacción, y  por eso desea recibir antes los 
aacramentoB?

E l redactor de nuestro colega El Resfímen. que 
se halla de temporada en la Granja, escribe en sn 
carta de anteayer:

•Esta mañana hubo un momento de pasajera a la r  
ma. Corrían las bombas con dirección á Palacio; g iu -
C8 de obreros ee destacaban cruzando por encima de 

negra pizarraque cubre el alcázar, y  de to alto del 
tejado bajaban escalas y cuerdaa

Se creyó por un momento que habla fuego en Pala- 
c io ;w ro n o e ra  más,por fortuna, que un ensayo de 
bombas que han presenciado deede ios jardinee la rei­
na, la infanta Isalwl y  la archiduquesa., ,

Sim bolism o aplicado á la  enseñanza de la real 
fam ilia por algún ingenio ministerial.

A llí corrían los bomberos y  las bombas, y  no 
por eso habla fuego.

De igual manera corren á Cataluña los guardias 
c iv iles del 14® tercio, y  el regim iento de M allorca, 
y  no hay fuego tampoco.

L o  uno y  l o  otro se hace para mostrar que se 
está prevenido.

Y  que la fam ilia real puede seguir tan tran­
quila com o solitaria.

E l teléfono de £2 Resúmen está cual si no tuviera 
corriente. Nada le comunica.

Asi, un tanbJ m ústio, dioe nuestro oolega:
“De asuntos p-opios del día, nada, nada, absoluta­

mente nada
Se secó de verdad la fuente de impreeionee y  no- 

ticiae.
Por no haber, no se euenenira por ninguna parte 

ni una eola peraona con quien hablar de política.
Ebperenioe á mañana á ver si ta lM  a lga .
Eso decia el cazador del cuento. Que estaba á 

ver lo  que saltaba.
Y  le saltaron un ojo.
Eso es lo  qne pnede esperar la prensa. Y  si no, 

que lo d iga Im  Publicidad, de Barcelona.

H alla El Progreso qu e aquí hav dos graves pro­
blemas; e l del ejército y  el de la Hacienda.

Examinaudo esos problemas advien e que la m o- 
naiquia ni los ha lasuelto ni los resolverá

Y  añade:
•Sólo la República ee capas de llevar á cabo la obra. 

En diez año» do activa y resuelta acción, ia República 
crearla Ejercito y  Hacienda. ¿Cómo? A nuestro enten­
der, estableciendo dentro de todo gobierno república 
no, dos verdaderas dictaduras: una en fevor  del uúdU- 
tei o de la Guerra; otra en favor del mínietorio de Ha­
cienda,,

Y  diría el dictador ministro de la Guerra: “V en ­
ga  dinero para el e jército.,

Y  contestarla el dictador ministro de Hacienda:

“No doy un cuarto m is  de lo  señalado, hasta cubrir 
el défic it .,

Y  para evitar el choque entre loe dos dictadores 
serla preciso un tercero en discordia.

E sto es, un tercer dictador superior á los otros 
d o s ^  que resolviera el asunto.

Y asi iríam os á  parar por esa escala á una dic­
tadura general, qne si es con lo qne algunos sue- 
fian, no es lo que buscan loa repnblicanos.

A on  no asamos, y  y a  pringamos.

Llam am os séiiam ente la atención del gobierno 
sobre lo  ocurrido con  nuestro estimado co lsM  de 
Barcelona, La FubKñdad, y  con La Montaña, deM an- 
Tesa, de lo  cual damos cuenta por separado.

Si hay golillas que se ponen la to^a. no para ad­
ministrar jnsticia, sino para servir intereses reac- 
dcmarios; qne se ciñan sobre la toga un sable y  un 
par de pistolas, y  que vayan a l monte á servirlos, 

j^ t o  no s e ^  m éoos ju sto  y  será m ás noble.

Un suelto de pelltics menuda de E l Si^o  FV- 
turo\

,¿aoa«<ioa y el frac titula su editorial E l Estan­
darte, enderezado á demostrar que el gobierno liberal 
debe de ser dirigido por un hombre civil, y  no militar. 

Y  naturalmente, El Estandarte vota por el frac. 
íBahl Tan bueno es Enero, come Febrero.
Tan mal nos parece la casaca liberal, como e l frac 

liberal.
Ambas prendas tienen pico. m
Que es lo que lastima al país., ~
N i casaca ni frac quiere el diario neo.
Se comprende. ¿Qué querrá, pues, para el caso? 

¿Una sotana? •
L as sotanas estorban, embarazan los m ovim ien- 

toa  Hasta los curas cabecillas tienen que recogér­
sela para marchar al frente de sus secuaces.

P or eso E l Siglo Futuro lo que quiere es nna le­
v ita  asotanada.

Una de esas qne gastan los e b ^ o s ,  á (^ ienes 
vapuleó no há mucho e l metropolitano de Valen­
cia.

B A Ñ I S T A S
A l cruzar una de las frondosas alamedas del 

parque donde pasem  ti agua todas las mañanas los 
bañistas, eucontré medio escondida entre la yerba 
una cartera, en la cual un espirita observador ha­
bía  trazado las siluetas de los personajes más ca­
racterísticos, entre los que hicieron vida común con 
é l durante su estancia en e l eitablecim iento bal­
neario

H é aquí las siluetas copiadas ai p ié de la letra 
de las hojas de la cacCera.

E L D B  a iB U P B B

Es seguro: la primera persona con quien tropie­
zo al levantarme de la cama es él. Es tan antipáti­
co com o sus antecesores en el desempeño del papel, 
de cortesano que sufre la nostalgia del ruido y  de 
la vida febril de la capital. Recibe todos los días Le 
Temps, pero he visto en la faia del periódico qne 
ton abonnement concluye el 81 ^el corriente, lo  cual 
prueba que el buen señor se ha suscrito por un mes, 
con  el único objeto de que los bañistas l e  vean en­
golfado en la lectura de periódico tan sório é impor­
tante com o el citado periódico francés.

La comida le parece todos' los dias detestable, 
habla de las duquesas más empingorotadas, y  las 
llama á  todas por su nombre de pila y  las tutea; en 
el salón de conferencias le conocen hasta loa me­
cheros del gas: dice mi butaca del Real y  mi barre­
ra  de loa toros, y  todas las tardes, cuando ia terraza 
del establecimiento está llena de bañistas que sa­
len á tomar el café al aire libre, dice, con e l tono 
campanudo é irritante qne le es habitual:

—Señoree, hasta luego: v oy  á despachar mi cor­
reo.

Es el de siempre. £1 tendero qne veranea un 
mes, y  se pasa el resto del año tomando café con 
tostada en Levante ó  en e l Oriental.

MBUOaOBO
Realmente, le hacia mucha falta orearse un 

poco y  cambiar el aire viciado de la corte por es­
tas brisas purisim as que bajan del monte a f  valle, 
perfum ándose al atravesar as ramas de les casW- 
flos y  las hayas.

Y a se le conoce en el color d« la tez que es que­
brado y enfermizo, en el circulo azulado de loe ojos 
y  en la poca luz de la papila, que es un trasnocha­
dor de oficio  que invierte los crepúsculos haciendo 
vespertino del m atutino y  viceversa, '

;0 h! pero é l viene decidido á  recuperar en un 
m es el v igor perdido. Nada de San Sebastian, n i de 
Biarrita; nada que huela á  sucursal de Madrid. Es 
necesario o s  lugar agreste y  apartado de toda c iv i­
lización, para realizar e l pensamiento de v iv ir  un 
mes en plena égloga. Montes altísimos, en los cua­
les crezcan árboles bravos, á cuyos troncos se abra­
cen la yedra y  las enredaderas silvestres: valles 
alegres, sembrados de .blancas casitas, arroyos, 
fuentes....

Viene decidido á recorrerlo todo. Beberá agua 
en la fuente, sin otro vaso que e l hueco de la mano, 
86 lavará en el arroyo, y  desde e l fondo d e f valle 
snbirá á pecho, pisando heléchos y  argomas hasta 
la cumbre del altisim o monte. ¡Y  á fé , qne no v ie - 
fle é l prevenido para estas «Xelcrsiones! Mandó en 
Madrid que le hicieran unas botas.de cuero grueso, 
con suelas cuádruples y  más clavos que hay en 
media docena de zapatos de aguador; tiene bastón 
para ascensiones brújula para orientarse, en el caso 
horrible de que se extraviara en las espesaras dal 
monte', podómetro pera saber por la noche lo que ha 
caminado durante ei dia; una blusa hecha adhoe y  
unas medias inglesas qne le preserven las panto- 
rrilla.s de los espiaos y  zarzales. ^

Con botas de Tuonte,baston, brújula, podóm etro, 
b lu s a y  medias, Nemoroso e l de la  égloga, llega á 
la caída de la tarde al establecimiento, se acuesta y  
ai dia siguiente se levanta á las doce.

Y  todos los dias, cuando las campanas de la al­
dea avisan oon el toqne de las doce á los aldeanos, 
que ha llegado la hora de com er e l pan ganado oon 
e l sndoi de toda ia mafians, flam oroso recostado en 
el tronco de nn árbol ,pide á un camarero vestido 
con frac y  corbata blanca nna copa de ajenjo que le 
abra el apetito.

BOSÁ ufsTica
E so si, an pnnto á trajes, Rosa signe tan fantai- 

tiste com o en ía córte. Más qne en la córte, porqne 
con esto de que aquí hay que madrugar, y  entre la 
tom a del agua y  la del desayuno trascurren dos 
horas largas, eucuentra ocasión de lu cir anos tra­
jea do mañana, aderezados y  com puestos con  esas 
m il originalidades qne constituyen la espum a de la 
elefancía.

Pero el hábito no hace al monje, ni á la monja; y  
Rosa, aunque adamada con los atavíos profanos 
qne han hecho de ella nna celebridad entre las cor­
tesanas, si no monja, es mujer á quien llam a Dios 
por ese camino.

Todas las mañanas, cuando suena la campana 
llamando á la  misa del alba, se la vé atravesar los 
corredores desiertos y  silenciosos del estableci­
miento, entrar en la capilla, onbierta la cabeza con 
mantilla de blonda, es verdad, pero mantilla a l fin; 
afiuojarse delante de Jesús y  mirarle con eeos ojos 
am orosos con qne debió mirarle María Magdalena

cuando entró á ungirle con  el tarro de alaba jtm 
g ido entre los blancos y  torneados brazos. '

P or la tarde, el rosario; s i hay novena, hot» 
entre vaso y  vaso de a ^ a  sulfurosa, un ratít* 
meditación, y  en vez de las lecturas profam^ 
la córte, libros de religión de loa más insignes , 
ion es de la Iglesia.

Dias pasados la encontré abstraída en la Ig^ 
de uno primorosamente encuadernado. Miré ] 
encim a de su espalda y  v i que leia versos. SoJ 
que serian versos de Theodore de Banville ó de( 
tulle Mendes, pero Iueg;o tuve el tom o en mig^ 
nos y  me enteré, poniéndome colorado por hab^ 
pasado de malicioso, de que e l libro era una cô  
cion  de las poesías de Santa Teresa de Jesús, | 
Jnan de la Cruz y  Sor Juana Inés.

Y  es que este espirita de injusticia y  de q, 
voluntad para con e l próüm o, nos conduce n 
siempre á equivocaciones. P or  lo demás, ¿qué tú 
de extraño que nna mujer de buen fondo ooib,  
esta Rosa, rompa con su pasado al sentir qn| 
dan aires nuevos en e l rostro, y  al verse libre, ^ 
apartamiento de esta aldea, de los m il vinculoe ■ 
en la córte la encadenan, obligándola tá se» 
amando las pompas y  vanidades del mundo?

Y o oreo en ia  verdad de la devoción de Rose.
Y  eso qne ayer he v isto  nna R  entrelazada, 

otra inicial en el tronco de '  na haya; y  eso quel 
letras, por conservarse fresca la cicatriz heclñ 
el tronco, debieron ser grabadas a lli no hace a 
choB días; y  eso que al p ié del árbol encontré i 
b ib lia  olvidada y  abierta por el Cantar de los Ci 
íarei...

Asi dicen los apuntes de la cartera.
Por la copia, 

JoxQviH Masas.

TELEGRAMAS .
BRUSELAS 12.— La junta directiva del ps;;. 

obrero que prepara la manifestación mónstrnol 
dom ingo próxim o, tiene en su poder una comuna 
cion  del alcaide de esta ciudad autorizando el “ 
tÍDg,_ con  tal de qne los manifestantes no pm 
por delante del pafacio real.

Se ha lesnelCo llevar á cabo la maoifostacici 
no acercarse al edificio,.

No obstiinte, las avenidas serán guardadas] 
la fuerza pública para im pedir cualquier desu

P A R IS  13.—E l Consejo de ministros celebn 
mañana una reunión extraordinaria eu el minia 
rio de Negocios extranjeros, bajo la  presidencial 
Sr. Fieyomet.

E n este Consejo se tratará principalm ente sol 
la cuestión relativa a l envió de un legado ponb 
ció á Pekín, la cual ba dado lugar á un cambio 
notas entre Paris y  el Vaticano, sin que se Is 
conseguido nn acuerdo com pleto com o pretené 
algunos periódicos.

ROM A 13.— £1 Papa ha recibido h oy  un des] 
cho telegráfico suscrito por los je fes maronitai 
Siria pidiendo su protección contra loa mu»ulc:«v 
qne les p r im e n .

LONDRES 13.— A yer en el momento en queic 
saba una procesión oraugista por una de las 
de Londonderry (Irlanda), fueron arrojadas al an< 
y o  dos botellas que contenían nna materia expl 
va, las cuales reventaron con grande estrépito p 
áncieudo la alarma consiguiente sin qno por fcei 
na resaltasen desgracias personales.

E l pánico fué general, dispersándose los mu 
festantes.

KUKCIO BM LISBOA
ROM A 13.—E l nuncio del Papa en L isboa hsi 

Udo con dirección á aquella capital.
VlAJBS t)B VBtHCIPBS

SAN PETERSBURGO 13.—E l archiduqne O 
los Luis regresó ayer á Vísna.

£ 1  czar le  despidió en la estación.
LA ALIANZA AUSTBO-ALBUAHA

LONDRES 13.— El periódico e l Standard puk 
ca  h oy  un despacho de Viena, diciendo que el t, 
tioulo pesimista de la Oaceta de la Cruz, de Bert 
ha influido de nna manera desfavorable en las fi< 
sas austríacas.

Esto no obstante—añade—los circuios oficiu 
se muestran mny satisfechos de la entreviatt 
Qastein, considerando asegurado el sostenimú* 
de ia paz europea.

SITUACION BN OBIRNTB
VIE N A 13.—Las noticias de la península d«l 

Balkanes, recibidas hoy, son más satisfactoria:
LA CUESTION ENTRB MÉJICO Y LOS EBTADCS-UNIP*

N U E V A -Y O R K  13,—Dism inuye la agitacíos 
E l Paso.

Sin embargo, lae tropas mejicanas se eetán ̂  
centrando, paitioularmente en Monterey y  ^ 
tillo .

M achos ciudadanos norte-americanos que 
dian en M éjioo, se han marchado á  Tejas, tem i* 
una guerra. ^

Las negociaciones continúan activamente ^  
M élico y W ashington.

LONDRES 13.— Según las últim as noticias 
M éjico, s «  espera un a r r a lo  satisfactorio dt 
cuestión pendiente entre dicha República y los* 
tadoB-Unidos.

OTBA CABTA DB 80ULARGBB
P AR TS 18.—Se asegura que los honaparti** 

no detisten de su propósito de publicar una ^  
del general Boulanger, escrita en 1877, y  destiíj 
á producir más sensación, si cabe, que las tre* 
dsks recientemente á luz.

L o s  bonapaitistas pretenden qne en U \  
Boulanger hacia declaraciones favorables al r  
cipe imperial. .

L os  republicanos ponen sin embargo en * 
la existencia de dicho documento.

MINISTBOS BBBLBaiDOB ....
LONDRES 13.— Casi todos los ministro* 

sido reelegidos diputados.
BL OÓLBBA BH TONKIN

P A R IS  13. L os  periódicos oficiosos dio*? , 
ee  exageran las noticias sobre el estado 
del Tonkin.

Añaden que todos los años, com o el 
ocurren durante la actual estación casos 
y  de cólera. _

E l cem isario de la R epública eu aqnell*.*^ 
nia, Paul Bsrt. debe venir en breve á Fran***' 
m otivos desalad.

DBBGBACIAS 
P A R IS  13.—Según noticias de varios 

meatos, ia tormenta de granizo que ha
d sF ^

¿5SC*tS^^,/a tAAvaavc* ga <aA*AAV Ua u . » -  ,  a
en abundancia en diferentes puntos, ha causzó^ 

A agricultura yños considerables á 
mente en los viñedos, 
la Champagne.

arti
Estos han sufr'idó

P A R ÍS i3 .—E l general L oysel, co m a n á * ^  í  
neral de la Argelia, repentinamente vioti>^| 
enagenacion mental, ha sido conducido á 1* .
dementes del doctor Blanche.

VAPOBB-OOKBBOS
ADEN 1 3 .- H oy  ha salido de este puerWP 

de Sicgapore, sin novedad, e l vapor-corre® 
Com pañía TraiatlánUca, Isla de Luton.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

COKtSJO I »  
P A S IS  13 .- E l

HIBirTBOa XK PB4.KC1A 
)ieeidente del Coaaeio sefioi

 J h oy  de M ontsoas-Vandrey, » o -
tux! residencie del presidente de 1*  fiepüblicx , con 
objeto de asistir al Consejo de xainiatios que se t s -  
rificard maCana 

Es probable, pero todavía no cierto, que despaes 
del Consejo regresará iM ontsou s— Tandrey.

UHS O&TÁSTBOFB
LONDRES 13.— H oy ha ocurrido una terrible 

explosión do fuego grisú en las minas de carbón do 
piedra de W oodend (Condado de Lauca^ .

Dentro de las galerías se hallaban 150 trabaja­
dores.

Se cree que la m ayor parte han perecido.
Bt UBBTISG DB BBUSBLAS

BRUSELAS 13.—Reina grande animación.
Han llegado num erosos obreros de provincias.
E l Consejo general del partido obrero ha toma­

do medidas para que regresen 4 sus hogares los  fo ­
rasteros, diciendo que se ha desistido del tnssting 
anunciado para el dom ingo.

LOS BKPKBAD0BE8 T BL PAPA
BO U A 13 .—El p*p* ha recibido una com unica­

ción confidencial de Viena, en la cual se le asegura 
que en la entrevista de los emperadores en Gasteia 
se tuvo en cuenta la  situación en que se encuentra 
la Santa Sedé, aoordándose facilitar los medios de 
mejorarla.

LA CÁHABA HüLAMOBSA
E L  H A Y A  13 .—L a  Cámara popular ha tomado 

en consideración una proposición pidiendo que se 
abran informaciones sohre e l estado de las fábricas, 
bajo el pnnto de vista de la salad y de la segniidad 
de los obreros.

Fabra.

SECCION DE NOTICIAS

p*'*i

LO DE UAHBBSA
Nnestro estimado colega L a Publicidad sigue 

proporcionando datos curiosos acerca del consabido 
tumulto.

En su hltim o número publica los signientes, al­
guno de los cuales es por extrem o significativo:

-‘Frente á la casa en q^ue está instalado e l casino 
republicano, se baila  la del Sr. Criado y  Baca, fis ­
ca l de la Amliencia de Manresa. Pues desde e l ba l­
cón  de éste, es decir, desde aquel de donde salieron 
aquellos fuegos artificiales de que tanto hem os h a - 
^ d o  y  tanto más hem os de hablar, se tendió, no 
a l balcón de enfrente, sino á uno de un poco más 
allá, una cuerda, y  de esta cuerda se colgó un fa­
ro l en el que se bañaban escritas leyendas qne ha­
bían de molestar á los libre-pensadores de la acera 
opuesta.

¿Qué necesidad tenia e l Sr. Criado y  Baca de 
dejar los hierros de sn  baloon para estos usos?

Pero en fin, e l hecho es qva estamos procesa 
dos, y  que lo han sido también La iíoniaña, que 
nos copió y  d ijo  por sn  cuenta algo nuevo, y  la car­
lista La Verdad, porque repartió com o suplemento 
la hoja clandestina destinada á provocar á los libe­
rales, y  á dar la órden de que fueran los carlistas 
contra la escuela láica, y  también loe autores de 
eetaboja clandestina.

Y  ein embargo, los carlistas se preparan tan 
bien y  con tan grande arte, com o lo dec ara lo  s i­
guiente qne para su  insercicn se nos remite:

-‘ E l dom ingo á las nueve de la noche se rennie- 
ron en la sacristía de San Agustín de la  Seo de 
Manresa unos ochenta ó noventa individuos, entre 
los cuales se hallaban los principales sugetos pro 
movedores del tumulto acaecido en la calle de So- 
brerroca e l dia de San Ignacio.

Pi r personas qne acudieron á aquella reunión, 
cnyos sentimientos son liberales pero que necesi 
tan decir á  todo qne si para no morirse ae hambre, 
hemos sabido qne alll se tomaron les siguiente.s 
acuerdos: _ .

Formar una sociedad de resistencia para com 
batir á los liberales de Manresa per todos loa me­
dios imaginarios, sean ó  no sean justos; nombrar 
presidentes honorarios de la m ism a a l seilor M or- 
zades, obispo de Y ich , y  á loa tres curas párrocos 
de Manrexa. y  presidente efectivo a l ex-alcalde, se- 
lior Arderiu, uno de loa que originaron e l tumulto 
de la calle m  Sobrerroca.

Acordóse también que los dueEos de los esta­
blecim ientos católicos pongan un letrero á la p u er  
ta que diga:

“No se vende á los qne sean no católicos.^
Y  obligar á todos los obreros á form ar parte de 

dicha sociedad so pena de dejarles sin trabajo.-
Mal afio para ios comerciantes católicos. Si al 

menos les obligaran á poner en vez del "n o  se  ven 
de, „  un -úio se Sa .„

•**
£ 1  dato más triste es  este:
"Es director de la Escuela lááca de Manresa, 

contra la cual han heCbo manifestaciones tan rni 
dosas los carlistas, ha sido victim a de un atentado 
brutal.

Paseaba por el huerto de su casa, en compafiia 
de algunos de sus discípulos, cuando desde una de 
las aberturas de las vecinas casas le tiraron tan 
bien dirigida y  tremenda pedrada, qne, dándole de 
lim o  en la fi-ente, le produjo una profunda herida, 
seguida de abundante fasmorragia y do nn prolon 
gado desvanecimiento.

D ióse inmediatamente noticia á la autoridad lo 
cal, y, según noticias, ee ba podido venir en conocí 
miento de quién faé el autor de la  hazaña.

Las CXreunsiancMS, de Reus, da esta nueva 
versión del crim en perpetrado eu el puebieeillo de 
la Selva y  del cual nuestros ieotores tienen «m oci 
miento desde el martes.

E l padre del desalmado agresor no fué herido 
por proyectil alguno, gracias tan solo á la r ^ id e z  
con  que cogió  la mano de su  h ijo  cuando éste ia -  
te n t^ a  dispararle á boca de jarro  el revolver.

A l ver aquel h ijo desnaturalizado frustrado su 
inteuto, y  perturbadas sns facultadas á consecusn 
cia  de la disputa sobre cuestión de miserables inte 
reses qne sostenía con el autor de sus dias, revol 
v ióse  airado y  le dió varios golpes con el revólver 
en la cabeza y  en la cara, infiriéndole algunas heri 
das, asi com o también le golpeó con los piés, cau 
sándole contusiones en distintas partes del cuerpo 

A yer se reunió en el Aynntamiento la Comi­
sión especial nombrada para confeccionar la Osda 
de iladrxd.

Quiere la com isión que la Ovia se publique en 
e l mes próxim o, paro no oree que lo  conseguirá.

K0TICIA8 DB MABINA
H a sido zscendido al em pleo de tenim te e l alfé­

rez D. Manuel Belanedo.
— Ha sido nombrado el teniente de navio de pri­

mera clase D. Leopoldo Boado, comandante de ma­
rina de Rem edios (Habana).

—L e ha sido concedida la gran cruz del M érito 
naval, con distintivo blanco, al m inistro togado 
D. José Galves y  Alvarez y  al contador de navio de 
primera clase D. Salvador Sanz de Audino la c ioz  
del M érito naval con  distintivo rojo.

 Se ba resuelto que los maestres de víveres con­
tinúen desempeñando sus destinos en los buques

en qne se encuentran basta terminar sus com pro­
m isos, y  que los contramaestres desempeñen los 
cargos en los buques en construcción.

LA BBTBIBDCION 80BBB TBÁHSIX08
L a  com isión nombrada al efecto, entregó ayer en 

la secretaria del gobierno civ il, para qne sea tras­
mitida al Excelentísim o señor ministro de la Go­
bernación, una solicitad con objeto de que cese de 
cobrar el ayuntamiento de esta corte e l 3 por 100 
por dicho concepto.

Como dicha solicitud es tan ám piia y  tan nota­
ble, com o todos los escritos del letrado Sr, Máura, 
y  abraza tantos razonamientos basados en las le­
yes, im posibles de contrarestar, nos es de todo pnn­
to im posible copiarla Integra,

No dndamoB qne encontrándose en la actualidad 
s i señor M oret despachando la cartera de Goberna­
ción, y  teniendo en cuenta la razón que asiste á los 
reclamantes, el amor porque e l com ercio prospere, 
r los deseos da qne en  é l haya todas las menos tra- 
>a8  posibles, por no poder v iv ir  de otra manera, 

abrigamos la  e sp e ra n »  de que no dará logar á que 
tengan necesidad de intervenir los tribunales.

Tam bién fué entregada eu la Secretaría del 
Aynntam iento otra solicitud con objeto de que, en 
vez de dos tránsitos qne existen en el dia, se pon­
gan cuatro, según determina e l art. 67 del B o l a ­
mente especial para el resguardo del impuesto de 
consum os; y  al m ism o tiem po para que las carnes 
saladas qne van á expenderse 4 provincias, no se 
les baga ir  4 la plaza de lesM ostenses á su recon o­
cimiento, porque después de las trabas consiguien- 
tes, ss  las im pone un  recargo por el indicado con­
cepto.

D ice un periódico que un jóven  de A lcoy  ha in­
ventado una m áquina para hacer helados en diez 
minutos.

A yer tarde conferenció el Sr. M oret con el 
presidente del Consejo de ministros.

Hasta e l lunes no irá á la  Granja e l general 
Salamanca.

L a  semana que viene llegará á Madrid el 
director de Estableoim ientos penales, Sr. Nieto.

***  A yer  se bautizó la h ija  del subsecretario de 
Ultramar, Sr. Redrigaflez, siendo padrino e l señor 
Sagas ta.

Con e l ministro de Estado conferenció a^er 
tarde el director de Instrucción pública, 6 r. Ca­
lleja.

TOBOS POB TODO LO ALTO
U n suceso ocurrido en V illacarrillo (Jaén), v ie ­

ne á demostrar que no está libre de una cogida, ni 
e l qne ve los toros, no ya  desde la barrera sino des­
de e l tejado.

H é aquí lo  ocurrido en dicho pueblo:
"Se estaba verificando e l capeo de una vaca en 

el patio del m olino aceitero de D. Guillermo del 
Prado, y  la concurrencia era numerosísima, basta 
e l extremo de estar los tejados llenos de gente.

L a  primera carrera la  dió la vaca sin novedad; 
pero á la segunda saltó, yendo á parar á uno de los 
tejados, recorriéndolos todos y  los de algunos ve­
cinos.

L a  gente llov ía  com o del cielo; hombres, m njs- 
rea y  niños caían revueltos, dando gritos, pues 
creían qu e había llegado el fin de sus días.

En momentos tan supremos y  angustiosos, don 
L u is José Benavidea, dueño del volador cornúpeto 
subió a l tejado, y  ai colear la bicha le sacudió una 
coz, que afortunadamente no alcanzó; poro estre­
chada la res, se tiró por la parte que da a l campo, 
desde siete varas de altura, y  salió huyendo como 
si nada hubiese ocurrido,

A  pesar de tanta gente com o cayó desde los te­
jados, no hubo que lamentar desgracia alguna.

A yer tarde fué detenido y  conducido al juzgado 
de gnardia el propietario dei periódico con  regalos 
M  Tío Fortuna.

D icho señor ba sido denonoiado por estafa por 
dos ittdivldnos que é l  mismo tenia á su servicio.

E lS r .  Capdepont ha traído ya  firmada de 
la Granja la extensa com binación de magistrados 
que en breve publicará la Gaceta.

j ,* .  A yer fondeó en el puerto do Cádiz, proce­
dente de las Palmas y  Santa Cruz de Tenerife, el 
vapor correo español Africa, conduciendo la corres­
pondencia oficia l y  pública, 81 tripulantes y  24 pa­
sajeros, sin novedad durante la travesía.

A yer se reunió e l Consejo de gobierno de 
Marina, acordando construir uu nuevo hospital pa­
ra el arsenal del F errol.

L a  redacción de nuestro colega profesional 
L o  Bovisía de los Tribunales, ha publicado y  maña­
na se p‘ :xdrá á la venta un tom íto de su biblioteca 
de boisiiio  con loe Programas para los ^ercioiosde 
Oposición g  exámen en las diversas secciones que consti­
tuyen ti cuerpo de empleados de estabiecimientes pena­
les, aprobados por real órden de 4 del actual, prece­
didos del real decreto de 13 de Junio, anotado con 
los artículos del real decreto orgánico de 23 de J a ­
rdo de 18SL

Esta librito es im prescindible para todos loa que

Siensen tomar parte en las oposiciones y  exámenes 
qne los j>ro/rramo« se refieren, tanto por el texto 

cnanto por algunas interesantes notas tomadas de 
disposiciones anteriores y  ditlciles de conanltar 
para la m ayor parte de los opositores.

En el kilóm etro 103. término de Gabanee, 
en la  linea de Tarragona á Valencia, e ' tren de mer- 
cancia s núm ero 81, arrolló á un niño de siete años, 
que iba acompañado de su abuela, ocasionondo á la 
pobre criatura heridas de m ucha gravedad.

E n la calle de la  Salud, una m ala d ió de co 
cea á un hombre, caaaándole varias contusiones.

U n individuo sufrió una caída casual en la 
calle de María Teresa (Cuatro Caminos), ocasio­
nándose una herida en la m ejilla  izquierda, califi­
cada por los m édicos de pronóstioo reservado.

A yer fueron detenidas por diferentes faltas 
y  delitos, 80 pesonas.

A yer llov ió  en la Corufia, Santander y  Pon­
tevedra.

Bu la calle del Barquillo nn Ripertts atro­
pelló  á nn jóven , dependiente de com ercio, ocasio­
nándole la fractura del p ió derecho,

Parece ser que el señor ministro de Ha

despaes de celebrado, todavía continúe por nnos 
dias en M adrid el Sr. S a ga s» , á pesar de tener pro­
pósito form ado de trasladarse á la  Gruija.

L a  Academ ia de Medicina de Faris ha eva­
cuado e l inform e que e l gobierno la tenia pedido 
sobre la manera de r e g » m e n » r  las ventas de los 
alcoholes.

E s »  respeU ble corporación ha consignado las 
signientes coxclosiones: '

“1 . ‘  L a com isión, considerando perjndioial á  la 
salud la  alcoholisacion de los vinos por m edio dtf 
la adición de alcoholas indnstriales, opina que debe 
prohibirse el vinaje.

2.* Tam bién debe prohibirse la aleohohracion de 
las cerve»B , sidra, etc.

3.* Opina igwüment* que debe prohibirse en la /ron- 
fera la inlrodiuecim de vmos extratyeros encabezados, y  
que para dicho efecto se esteblescan en las Adua­
nas laboratorios para e l análisis de los v inos que 
deban introducirse.

Á* Es u rg e n »  que se a u » i ic e  » u  sólo la v e n »  
del alcohol poro , puesto que se halla fuera de duda 
que los llamados alcoholes superiores son sn s » n -  
cias perjudiciales á la salud.

5.* En fin, »  com isión llama la atención del g o ­
bierno sobre la  con v en ien c» de a d o p » r  medidas al 
mismo tiempo que el billete del ferro-carril, á cuyo 
efec-o en casi todas las estaciones hay la corres- 
pondiento o ficina.„

Anoche se reunió e l com ité provincial de 
nnestro partido, con asistoncia de los  presidentes 
de los com ités de distrito.

A cordóse acudir á la Incha electoral, conforme 
á las reglas de conducta de nuestro partido, y  co­
misionar al Sr. Orcasitas, presidente del comité, 
para que, de acuerdo con  loa com itos de los distri­
tos donde ha de elegirse diputados provinctoles, 
resuelva la  manera de tomar p e r »  en esas elec­
ciones.

A ntorizadam en» ha dicho un periódico qne 
1 brigadier Mariné había desembarcado en Barce­

lona, y  autorizadamente » m b ie n  lo  niega anoche 
nn diario oficioso. A  este últim o nos ateníamos, no 
más qne por ser el último, y  porque ya  e l gobierno 
había tenido tiempo de comprobar el hecho.

P or lo  demás, bueno es recordar, que fuim os los 
prim eros en anunciar que el señor brigadier habia 
solicitado el indulto, prévías ciertos consultas o fi­
ciosas hechas en Madrid, presentándose á nuestro 
cónsifi en C e t» . La instancia se b a  tramitodo con 
la lentitud que aqui ss  acostumbra, y  e s »  es la 
hora en que el expediente no se ha despachado. De 
esto tenemos seguridad.

Si e l Sr. Mariné se ha m ovido de Cette, en di­
rección  ignorada, según dice un diario oficioso, al­
go  de culpa tiene el gobierno que no le ha colocado 
en condiciones de poder venir, si es que á  venir se 
decide, en las condiciones de los d e m u  cindadanos 
que es lo que él deseaba.

D el Sr. Rniz Zorrilla  no re sabe, en efecto, se­
tas referencias oficiales que se haya m ovido de 

aris.
Cuanto á le que se ha dicho de relevo de cner- 

uam ecen poblaciones de Catoluña v  A n -

cienda estudia en estos mom ectos una medida de 
carácter general, que venga á sa tis fu er  en cuanto 
sea posible la aspiración de muchos pueblos de 
Castilla, expresada por sus representoutes respecto 
á la iustificaciou de expedientes, pidiendo exencio­
nes de v e n »  de las dehesas boyales; de donde pne- 
de deducirse que el primer pensamiento de qne se 
admitiese documentación dentro de cierto plazo, no 
llevaba por com pleto e l fin apetecido.

La com isión m ixto electoral de los repnbli 
canos coligadas ha celebrado en casa del Sr. Soroi 
varias reuoiones, para convenir en las bases de la 
circular que ae proponen dirigir á sus correlig io­
narios. La ciroumr es posible qne quede visada y 
fum ada hoy.

Es probable que el anunciado Consejo de 
ministros se verifique mañana. Y  lo  ee tom bien qne

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS.

BBLIFB
L a segunda función de e s »  noche en e s »  teatro, 

será el estreno del sa ín e »  L os valientes, original y 
en verso de un conocido autor, y  de cuya obra tene­
m os las mejores noticias.

I CISCO HIFÓDBOUO
E l capiton n or»-am ericane M i. Rossel, obtuve 

anoche una entuaias» ovación en e s »  ciroo de ve­
rano.

Para e s »  noche se prepara nn conjunto de ejetv 
cicioB que verificarán, en competencia, los clowax 
de la  compañía, y  que llaman CTkzneari.

L a  función, que será cómica, terminará con u »  
entretenido pasatiempo, en e l que se dispntaián va­
rios jóvenes nn premio en m etolico.

• ***
Procedente del teatro del TtooK de Barce­

lona, donde ha obtenido m ultituá de aplausos, ha 
llegado anteayer la celebrada primera triple señonz 
doña Carolina Mendez.

gun
Farii

Sos que guarnecen poblaciones ue uacaiuna y  .^ ~  
alncia, lo niegan en centros autorisados. A lgo  se 

dice que parece ju stificar aquel rumor, pero lo 
exacto no es qne vayan á ser relevados. Oira es la 
madre del cordmro y  el que quiera saber más qne 
ahonde.

l a ” g á c e t a

DB ATBB
ULTRAM AR.—Anuncio de vacantes de la* plazas 

de médicos titulares de la provincia de Nueva Vizcaya
5 del distrito de Romblon, en las islas Filipinas, doto- 

as con 1 .0 0 0  pesos anuales.
Se dan sesenta dias de plazo, i  contar del de-1 

focha.
Dír«ccíon general de Correo*. — Subasta para la 

conduccien del correo entre las oficinas del ramo, de 
Segovia, y la de Turigano. Se verificará el 20 de Se­
tiembre. El tipo máximo para el remate es de 1.480 pe­
setas anuales.

, DB HOI
HACIENDA.—Decretos trasladando al delegado de 

Hacienda D. José Antonio Fernandez García, que era 
de Salamanca á Tolede.

D. Cenen del
D. Federico 

Sslamanca,
D. Mariano Altolaguirre, que lo era de Toledo, á 

Córdoba.
ULTRAM AR.—Decreto reorganizando la Ihoultod 

de derecho en la Universidad de la Habana^ y los estu 
diosque habiliton para las carreras de Perito químico 
y  mecánico, establecidos en la escuela profesional de 
aquella capital.

Ih X UU9U9 •
si Alisal^ electo de Córdoba á Tarragona. 
> Aaquorino, que lo era de Tarragona, á

ORGANIZACION
DKL PXBTIDO BBPOBLIOaMO-EIBTÓBICO

Alfas del Fino (Alicante)
Presidentes honorarios: D. E m ilio Castelar 

D. Eleuterio Maisonnave.
Efectivo: D . Pedro Bartomen Muñoz,
Vicepresidente: D. Francisco Deveea M uled.
Vocales: D. Francisco Albíñana Soler.— D, Juan 

Albiñana Lon.— D. Vicente Cortés Riera,— D. Juan 
Peres Cortés.

Secretorio: D. José Albiñana Muñas.
Representantes en la capital.

D. José María Soriano y  D. Pascual Asensi For- 
ner.

Fuigeros (Lérida).
Presidente: D. Antonio Torrent.
Vocales: D. Antonio X im eno y  O. José Soisona.
éeoretorio: D. Matías X im eno.

Benabent (Lérida),
Presidente: D. Jáim e Fonoll.
Vocales: D. Ramón P airé Mallada.—D . José Se- 

rentill.—D . Jáim e Canela.—D . Pedro F a n é  Mx' 
liada.

Secretorio: D. José Tom ás.
Termens (Lérida).

Presidente: D. Jáim e Ramos.
Vicepresidente; D. Juan Porto.
Vocales: D . Frnzctnoso L la q u et—D. Antonio 

Barios. —  D. José Antonio Solé. — D. Em eteiio 
Sangré.

Secretorio; D ,.José Masot.
Bntrenit de Mongay (Lérida).

Presidente: D. José Tarragona Porto.
Vicepresidente: D. Ram ón Novell.
Vocales: D. Ildefm so Galceran — D. Antonio Hn 

g u e t—D. José R ic a r t .-D . M iguel H ugnet,
Secretorio: D. Felipe Novell R i e » .

Borjas (Lérida).
Presidente; D. Antonio Bardia.
Ticepresidente: D . Jaim e Vila.
Vocales; D . José Manuel Sans.— D. José Genó 

Farrerons.
Seeretorios: D. Manuel Sabi.— D. Pedro Farro- 

ros V iladeoans.
Torregrosa (Lérida).

Presidente: D, Lorenzo Aldom á.
Vocales: D. Juan Bigatá.—D. Juan Solé.—Don 

Ramón G n in — D. Juan V id a l—D. M iguel Bonet.— 
D. José  Mir.

Secretorio; B. F rancisco Capell.

BOLSA
COTIZACION OFICUL DBL DiA DB ATU

4 perpetuo al contado 
fin de mes,, 
pequeños. . 
exterior. .. 

Deuda am ortiuble ^  4  0(0.-| 
Idem id. pequeños.
BUletes hipot. de C aba__-._  

Carpetas...
Deuda id. al contado.............
Anualidades id. al contado.. 
Acciones Banco España-...—
Oblig. del Banco Hipt-...
Cédifiaa bip. al 5 por (>¡0.—
Idem id. al 6  por OjO .
Obligaciones D por 100.........

CAMBIOS
Lóndres, á 90 dias fecha- 
Farls, á 8  días visto.—

ÚLTIMO hovimu

P R B C 10 Alta .
60 80 10
60 20 20
60 50 15
61 30
00  00
76 80
94 00
84 50
00  00
00  00

840 00 50
00  00
00  00
00  00

OOO'OO »

= í 47'60
4-915

B aja

1»

40

J S o l a a  d e  P a i r f a
Fails 13.—Apertura de la Bolsa da boy: 4 por 106 

exterior español, 60 &]8.
Lóndres 18.— Apertura de I& Bolsa de hoy: 4 pot 

100 exterior español, 60,1(4.
Paris 18—Fondos franceses: 3 por 100, 82,85:4 liS 

por 100,109,45.
Fondos eépafiolos: 4 por 100 exterior, 60,'^.—Obli­

gaciones de Cuba, 490,00.— Consolidados ingleses, 
101^16.

ultim a b o ta : 4 fwr 100 exterior, 60 8i4 — Idem 
amortizable. 00,(X1

Lóndres 18 —Clausura de la Bolsa de boy; 4 por 100 
exterior español ^  5(8.

X c m p o i - a t n x ’ a
La temperatura de ayer en Madrid, á la sombra 

según las observaciones de los óptioos, 8 re& Arambu- 
10 bermanos. Principe, 12, fné la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 22° oentágrado* sobrt 
cero.

A las doce idem, 85°.
A  l u  cuatro de la  tarde, S2.
A  las seis de idem, 90.
La máxima fné 86 
La mínima 16
El barómetro marea í06 miilmetrM.
Tiempo variable.

BOUIM
Madrid: Ooatodo. 00.00, Fia de mea 60.10. Papel. 
Barcelona; interior, 60,10. Exterior, 61,87.

DIMES Y  OIRETES
F oco á ñoco van poniéndose algonos periódicos 

fuera del alcance de todas las fortunas, ó si se quie­
re, de todas las inteligencias.

V a  i  ser preciso para leer la prensa española 
aprenderse todos los idiomas.

Anoche dice La Correspondencia que la señera 
de X . recibe los miércoles en su casa, y  que por las 
tardes se juega al laten tennis.

Tam bién dice que en la tñlla del senador se­
ñor 21 ee ba verificado un ¡ive 6 dock tea

Y a  por la mañana babia salido un colega ceu 
una carta diciendo; "Cánovas está haciendo un* 
cora  de caroL„

E l caso es que ni siquiera prometen los colegas 
que la explicación se dará en el número próxim o.

;E 3tamo8 aviadosl
No sabemos lo que quiere el general Salamanca.
No sabemos dónde está el brigadier Mariné.
No sabemos lo  que dice la prensa.
E sto parece e l bm bo.

No todo son sin embargo oscuridades.
En una carta qne publica L a  Correspondencia, se 

iiu.fl Botioias interesantisimas respecto del cañone­
ro Eulalia en e l que ha viajado Doña Isa b e l

V erbi gracia: Que está prohibida la entrada al 
público eu el cañonero, en visto de lo  cual le  han 
visitado más de 300 personas.

Que en la cámara hay un retrato de la  infanta 
con  esto inspirada dedicatoria: “A l cañonero de nú 
nom bre~B ala lia .„

Que este retrato "e« una marina. 8. A . tiene en la 
m ano izquierda tm remo y  á su  lado (en la playa) 
h a y  una Iancba.„

Y  asi sucesivamente.
A hora me explico y o  la baja que han sn fiido  ea 

«1  mercado los mármoles y  los bronces.
¿Ño ven ustedes que lo  más interesante se escri­

be ahora en papel común?
»**

U na mala noticia teaemoB que da« á  los organi­
zadores de banquetes para form ar nuevos parUdos.

E l  granizo ha destrosado los viñedos de Cham- 
pagne.

D e modo que por ahora no habrá más remedia 
que hacer los brindis con agua de Loaoya.

E sto tendrá, tom bien por ahora, dos ventajas.
Que e la g o a  del Xiozoya tendrá ana aplicacioB 

razonable.
Y  que ciertos brindis tendrán e l liqu ido que les

corresponde.
E l Champagne andaba ya  avergonzado de verse 

impotente para aguzar ciertos ingenios,

***
Parece ser que eso de la indisciplina es «o*n 

que se propaga com o el cólera morbo.
Para purificar da alborotos la Cárcel M odelo ds 

m u jeres, dispuso la autoridad que salieran pai% 
A lca lá  47 señoras presas.

Fnes bien, un colega dice qne han perturbado el 
establecimiento en que acaban de ingresar,

Y  es que eso de los alborotos debe ser cosa qao 
esté en la masa de la sangre.

Ayuntamiento de Madrid



c .
DIARIO ILUSTRADO

Yerán ustedes com o el dia meaos pensado nos 
dicen  que en el hospiU l ha habido también insar- 
re cc ioD .

Porque ya  sabrán ustedes que está allí \í  $ttiá 
Acandr.lota  curándose de uua ptiñalá que la d ió una 
compañera el otro dia.

¡Vam os’ ,;ven ustedes com e también el modit$ vi- 
« n d i  tiene sus ventajasi’ _

Ahora ia moda de mejor gusto y m ás dB pingo- 
rotadaeo BLarrits,.es com er gazpacho en las com i­
das alegantes. ¡

Y a verán ustedes com o dentro de poco no hay 
una tasa noble en Francia, donde no se com a e l bo­
drio  andaluz.'

Y  será máe estimado en los saraos el aristócrata 
que más y  más fuerte huela á ajo, cebolla y  p e ­
pino.

¡Oh, moda! Reina y  señora de los deeocnpadoal

EXPOSICION
na LA LIBA DB COBTUBDYUTBSOB SAMTABIIBB

L a  Junta directiva de la L iga  de Contribuyentes 
de Santander ha elevado nna exposición al señor

m iiis tro  le  Ultramar, que firman también los co­
merciantes, iadnstriaíeB y  navieros de s-quella im ­
portante ciud.id.

Hablando de este asunto, dice La Opiniovs 
« lia  sitnadloa aiii<:tiva de aquel puerto en que, 

a l decir de loe manite^tantes, r « í a »  uoaeot gtmienet 
de mommiento, lee mueve á elevar al superior oonc^ 
cim iento del ministro los temor«-s de que usa nuv- 
va  desdicUa descargue sobre loe ya  mermados y  
exánimes medios de subsistencia con que ouantan 
loa hijos de a iu e lla  capital, cuyoe elementos da v i­
da com ercial alieu tan todavía en virtud de la estre- 
chisima relan on  qne loe une oon ia  Compañía 
Trasatlántica española.

Refiriéndoiie á  la  rescisión del contrato de la 
Trasatlántica, la exposición refenda, pinta con v i­
vos colores la  alarma producida en 6aotauder por 
la n obcia , y  soaúcae oon frase grave y  r ^ e x i  va 
que esta resolucíoB «acibararía m ás y  más ei pre­
cario y  triste estado de aquella plaza,f,

£ n  este poderoeisimo m otivo fundan esperan­
zas los firmantes de la  exposicicm, creyendo ade­
más «qua peearáB <u» crecido peso, y  se tendrán 
npresentes, oomo faetor importantísimo, los gran- 
„dea y  señalados servicios prestados en reqietidas 
nOcasiones á la naoion por la Coiupañia, y el patrio- 
„tiem o y  desinterés co n q u e  su  a:gixna.ocasión se

-oom portó aquel ilustre patricio organizador de la 
tiota„ de la Oompañia, “ cuyas quejas fundadas bro- 
„tarou ai exterior, traducidas eu el ducumsnto„ de 
„rescision.

H ace después el referido documento una reseña 
brillantísima de la escuadra de la O.^mpañla T ra­
satlántica, y  dice qne «si se oon-;idera delcicu ta  en 
„cnanto no responde á loa progresos admirables de 
„ la  industria navai. celébrese en unen hora un nue- 
„v o  contrato que obligue á mesentar buques de ma- 
„y o r  marcha y  tonelaje, y de seguro que la Ttasat- 
„lántica española cum plirá las nuevas condiciones, 
nOtcrgániola plazo sudcients para verificarlo.,,

Aurman después ios firmantes de la ex  losicion 
que no abogan por la empresa de los vapores cor» 
reos españolea, sino por los intereses de Santander, 
y  refuerzan, oon lógica poderosa y sentidas frases, 
la  expuesta relación de los intereses marítim os de 
ia empresa naviera referida con los comerciales de 
aqu-uia poolacion,

Termina con nna súplica, en que pide que se 
mantenga á Santander en posesión de uno de los 
cortos elementos de riqueza y  de frabajo que aún 
conserva, y  eostienen su consideración social y  mer­
cantil com o puerto de oemercio y  centro de servi­
cios nacñonaies.

H em os creído deber dar idea de este documento,

sintiendo no poderlo reproducir por s a m u o h .^  
tensión, no solamente porque » «  hace en él h,..  . . .  ,de los m achos servicios pre-'tadi.s por ia Trasath; 
tica, sino principalmente por 1 is fundaíns y

y«¿r

froTl

rosos m otivos en qu* apoya la slDte>is de so 
nido, qne se reduce á declarar qua el comer 
riqueza de Santander dependen de la vida 
Compañía Trasatlántica. *

porto

**•
A  satas lineas podemos agregar nosotros cu» a 

de Cádiz el Sr. D. Alfonso ilo rsn o  Espinosa ao». 
oribe un&sentida carta encareciendo el v ivo  i

^tra
«01

,goitá
gola

BAC

-  ----------- --- —-  -.—A • WAA « » T «.»
» n  que allí se sigue la cuestión de la  TrasaíJ

E l Sr. Moreno de Espinosa dice ig n «ra rs ifc  
considerarla ya  inútil se desistirá a lli ie  la n j¿

í»"« l
fortu
Ad «

Ext

festacion proyectada; pero que de todas m&w 
Cádiz seguirá gesti'-nando hasta conseguir qs#^^ 
solnoion de este asunto sea la más acertada y 
veniente para los intereses de aquella ciudad», 
la nación.

£n u

E s t . T i p .  D B  « E l  G l o s o »  á  c a r o o  d b  J .  8 .  d b  
San A yuuin , nu/nero 2 ,

• A N T O  D £
San Busebio.

H O r

■  • p e c x  A C U I .O »

JARDIN DEL BUEN RE TI­
RO-—9.—K. 54 -ie »bou o  T.
f ar GdUgonoUi.

U P E .—8i[4, lA g T ín v ia  
— Los va len tes— Somaten 
—l.a g r - i  T.-.

IÍARAVILLa S - 8  Si4. — Ci- 
,c lo  i XXU —La jauU abier 
ta —El m anicom ioptJiúco— 
Ciclón S X li.

R  ÍCÜLB-l a s . -  8 3i4 - La isla 
de san balandr&u — En el 
n om trede l la d 'o  Segunco 
acio .—El zai-a-ozano.

«IRCO DE FRIOE 9 .- (B e -  
netíciade losclow n s do la 
coiupañis. Gran especia- 
culo cóm ico por loa lenofl- 
ciados, tsriiiinan lo eon la 
Parodia de una coi riaa de 
toros.

CIRCO H IPO D R O M O .-(Pa 
too  del Prado junto al Dos 
de M ty o )-9 .-G r » n  cliari- 
varri com i-o  en la que to­
maran parte diezclow u» en 
encoiQ^eten ia. E célebre 
tirador capitin E osel', el 
caballo de fuej o. K itarn .o- 
dar y  otros artistas.

^ ^ g e n c ia  d» colocacloi es,
Lfjnd da en 18G7, personal 

.£8 iry ie :U (sd e  todas 'la ses .   w •— V ' t n v c
i Bienhechora, Sa ud, H.

B d o s  BE Há!1.
Gran fon-'adeSan Martin, 

in Ia piayaüe SusuceS (pro- 
rincia de Saniaider). Espa­
ciosas habitsciones, trato es 
jaeradisiiuo: p r»cio6  pesetas, 
In cinysrco conida. habita­
ción y luz. H y  además habi­
taciones especiales á precios 
oonvencioLales.

Este estable cim iento es el 
Jtsa Inmediato al ba neario y  
mue le de desembarque. Asis­
tencia médica gratuita-

S E R V I C I O S
DB LA

Compaílía Trasatlántica de líarceleoa

O O N 1 5 0 P S 3 B T A S S K  PUE- 
Ui-.i 'ea lizar iropcrtames

beneficios haciendo o , erado» 
je s  cou la reuia exterior Dl- 
figirt.^ a S. PO Ll a K  bai que­
ro 18, Rite de Viunne Pa R iS.

Mad. Intoíne é hijo
O entitusde aus Majestades 
Extracción de muelas sin d o  
or< Infantas, 12,8.*

A LOS ZA PA TE R O S
Fúbrii a de calzido y  cortea 

apar-»dos d.3 iedi.B clatrs, de
í. -UARCOi í  m h í w
Venía por m ayor y  menor 
expoMaciou a províncisi 

23, Concepción G:rónirna, 23.

V A PO R E S-C O R R E O S A P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A
CON ESCALAS 7  E X TSN SIO N  Á

LAS PALMAS, Puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO
H n l ie l i a »  < lo

Barcelona, el 5 ; M álaga, el 7 y  Cádiz, el 10 de cada mes; para Palm as, Puerto-R ico 
y  Habana.

Santander, el 20 y  CoruBa, el 21: para Puerto-Rico, Habana y  Veracruz.
Barcelona, el 26; Málaga, el 27 y  Cádiz, el 30; para Puerto-Rico, con extensión i  

y ^ { u «  y Ponto, y  para Habana, oon extensión á Santiago, Gibara y  Ñuevitae, asi 
*  L a Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena. Colon y  Puertos del Pacifico,
Norte y  Snd del Istmo.

V IA J E S  D E L  M E S  D E  A G O S T O  D E  i8 8 6  
E l 10, de Cádiz, el vapor

Ma-
.0

VER’ CRUZ

iRiüEJí L.1':T0Fi) fiTO PE Píl
f . „  I .  las pe- 80 as débiles y 4 U sn ,áo8 pars
is c . litar su a- sarrolio, por ser un alim- oto de li'snüscu lcs v 
tosliuvscs K« d e g r * i iu i i i is d v n ta  anrmia, iu noree blañ- 
eós turna n íi/i* . Frasco 1 > reales Farmacia de Sánchez Oca 
n «, Atocha i5, Irer.te á Relatores.

E l 20, de Santander, el vapor

. , L s l a  d e  c e b ú

A D "

Í M P O R f A N T É
A  L O S  H ü 'J ÍB R E S  IN ü ü S T R iO S -  )S  

I C cnun  pequeño capful .v solo dos u íis  de trabajo cada 
semana, se obtienen fácilmente de cuntro á t i  ispe»e'tu 
de productodi-'ri'y. Re oJt.oii'lo u i s-’ i l ) ¡la ’S la oontes- 
tarioii, se mandan explicaciones impresas g  atis á toes 

.el <iue ias pida á D. Manuel López, plaza del Pilur, ez 
OIDDAD-REAL.

S O L U C I O N  G O i R R E
i X ,  CGB CliBrtiánifosíato ilit r.ai

■I mas pederoeo reeanitttnveate en i->dui Im u«m ie 
Ai>«tom tent»ie/% íerttu, Anemu.CIOTxitU.TUÍt, 

Csv««#ta. E terifuU u, J teim itn to . 9 nrerm e4 adt* ie  lo$ /uttm, 
D ttam M o 4%f%tsu, tnapeutK U  

D uye^ntu  t  D u eitteru i ¡a tarte*»» j  <m a n r tm e ta ie*  ntrviota*. 
c r o K R M E .r t r u e » ,  79, r a in  Oenw-Hitl. p a r í s .

u m Ü

G O Ü D R O N  Q Ü Y O T

na. 1.

S E  V E M O T ,

V A P O R L S -a im iF O S  A M.INILA
OON ESCALAS EN

Port-Sald, Aden y Singapcre, y servicio á Ha llo
lA L lD A d  UK19BUALB8 D S

L iv e ^ o o l ,  16; C ortea, 17; V igo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26; y  Barcelo- 
. 1.° üjamente de cada mes. > '  v

y Cebit

E l vapor

Motor sis lema Korting de fuerza eL eiivo de t caballo en p e í. 
lecto estado para funcionar R s icn  en esla Administracioij.

AGÜiS ü'NtRURS DE BHÜDA { m U \ )
_  r ,  ü SódiCM Yoduradas

j  otí^ í ^ l o d a a  Au8 ooiCiOijei quc ao han ppeaenla- 
ao- Elc&riaiuaai para la curación proiiw y  radical de laa en- 
ferm 'wa íes iel estda tíSfo, hlsrado» bazo, vegig» do la orina y 
otras muchas afecciones. Probado en miles deeDÍermoa. Son 
Jas únicas ea  ^  clase Yoduradas en las provincias ák l Nor­
te, eu la presente temporada se inauguran loe bañes recla­
mados Ce u u n ía  Joauncia por íqs coi cúrreme* ea  años an- 
tenores. Cómodoa carruajes qu« i i c ^ n  los baAísteieo 20 mi 
ñutos do ia estiCJon r e Pamplvna, buena fonda, fresca v 
agrada''Jem ’inwoD por su btba sUusoioii toj oxráflca.

prospw loa y  demás iu /onn ' s dirigirse al Adm inis- 
t r tc tr  de du*ho balneario y  á D  Me ch or  Obrela Capt-lU- 
ncs, I, principal, Madrid, donde se halla e. dtpbsito de eacaa 
Aguas.

S  A  S T O  1 > O M T N G O
saldrá dé Barcelona el 1.® de Setiembre próximo.

A L Q t 'IT M A ll  « n r o T  
l . la « r  MmaMCraSs y  sm iS m A s

■  « o v u r o i * « v t * *  «sm
t¡ «««• «• « U  «éra* f

M''S*»*‘« sa** U. «•tMas8*« Mi pzMsz i«
- « « a r *  M M s U i  •  « s H lM , «f u . * * » »  tM  h is n a z  f  *•

H  «• o**  1m  e e ü e i e e á U t o  < s m  m I s m s z b , m  
isa WMr r a i  4 »  )• r a f t f s .  r  « *  tv> á »  la*

V  C l e « * r « a  S M y a t  á a  a t * .  «zy n s i w i s s *  ttm gna  
SS IM hSSf*A«' *• FvmkU. BUfiM f

• a m l »  taz o r u á M  * i í w *  j  m  * >  m I S s b I m ,
« l\ b M S a » w  - ‘  - ~

. «Ém s m  
•u«Uái* 4t la* MmIm.

prafszv
MfUshk /  «f »»»iv«á*rs Ck 
vrw Am* »tr«* Ss Is

Reloj indis EL MAREOGRAFO
iispensable peram irinot > bañistas; se vende en Is

K E l O JE K U  d e  L O í A D A
Callede laM oniera, 23 

PRECIOS; R em ontoirancers linea recta, en caja de acero. 
Pesetas, 70, »  » y  en o* ja  de n jk e l» 48.

Todos estos vapores admiten carga oon las ccndioiones más favorables, y  passjetOH, á 
quienes la Lompañia da alojamiento muy có m o d o y  trato m uy esmerado, com o ba acre­
ditado en su  dilatado Kervício. Rebaja i  fam ilias. Precios oonvenciouales por camarotes 
de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para M anila á precios especiales 
para emigrantes de ciase artesana ó jornalera, oon facultad de regresar gratis dentro de 
un año ei no encuentran trabajo.

L a  empresa puedo asegurar las mercancías en sus buquee.
Par* más informes ea

Componía Ti-atatláníica, y  Sres. R ipol y  C.*, plaza de Palacio.
L A D IZ .-  Delegación de la CbmpaiSta TVasatlátttica.
M ADRID.— D. Julián Moreno, A lcalá.
LIVERPO O L.—Sres. Larrinags y  C “
SANTANDER,—Angel B. Perez y  C.‘
C O R U Ñ A .-D . E. da Guarda.
VIGO.— D. E. Carreras Iragorri.
CARTAGENA.— Bosch hermanos.
V A L E N C IA .— Dart y  C.“
M A N IL A .-S r , Administrador General de la Compañía General de Tabaco»,

AGUAS M INERALES NATURALES, S u lfu ro sa s , C á/dcas, A rs eu io a le s , do 
A  I  I I  I  1 ^ ^  ErrácioN d e l i* o j  mavo a l  so de setiembre

B u l t o s ,  H ID R O T E R A P IA
" r .  ^f5T  * *  “*“ **• * M4ira4«. -  C ASnro, Tiitri, CHehrtH, TertilU

(^ a iM u E )  rmiHiCruuM u MU* ti *44* M Tudii 8 0  *L(wOweeintii4«) |v*U4*áfrutik.

X I  * « 8 4 r s 8  • « y t t
A O n t K T X G O  M  >mU« m  

ñassM fM  l'ftza tm >m •tis«»ts*

t»*r*ta **a trtt «aleras
V asta >•» M a a r  a a  la ■ «» » »  karta •* m* # a n

r a s B ( ( * e i 'Z  r e í  « « t a z
8 - p j u r i u i  M ofc r o m a m o m

< 8 .  rma  l e a i i a l  / a e s á ,  « a  P a r l a

F O L L E T IN D B  “E L  G L O B O .,

L A  P E R L A  A N T I-G A S T R A L G IC A
lA JU I.. X > K .  A > K I X i - a . l > 0  

‘ -«•va loa (taaeoijlldi)«ue ^el eétwiaitgc. 
Medicación eficaz contra tas afecciones dei estómago W  

ioior. acedías ó vinagres, v6m:U>s JostJUci .ce ias couj'jUi 
•aaaetencias, debilidad estomacal, saburras 'Jisenteria. y «  
fsnerai oara todas acanilas 'tiBleztia* q u e -e »e le n  CTaúidl- 
.testiones sean ó  no dolorosas.

F»ra mayores detmies, dirigirse al autor.
D eposito .-;^ T illA  fetuan, 8fl. B1 autor, rarm acla Oloba.-* 

Xn Madrid, D. MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, y  sn IM 
ds n á sfa rm to lu  del reino. > w  »

* » e > e « e  u »  ^ « ..x a  f r a a e a :  m  ' . r - l t e ,

Mdnuíacturas de arm «s de fiieqo
F R E D  D R I S S E N  E N  L I E G E  {B E l G ÍC A ).

Envió de catálogos es paño *s a quien jos pida.
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INTRIGAS DE TOCADOR
roB

E . C. GRENVILLE M Ü R R A Y .
la d y  Corftlmere qae era una do las que más le dis­
tinguían.

—Pues e l único qne tengo, e l de la  m ilicia  del 
condado de Hiveshire,— contestó M avrose bajando- 
se á coger el guante que había dejado caer adrede 
8a liadft intorlocator».

- -A s u ly p la ta  oon casco de cobre, ¿ao es ver­
dad?— dijo una dama de la fam ilia de Drone con 
acento solemne.

— E l azul,— observó lady Beaujolais,— siesta me­
jo r  que e l encarnado en la  Cámara de los lores 
porqne desuca muy bien sobre e l eoAor de la tapi­
cería.

—De 8 e g u ro ,-p ro 8 ¡M ¡ó  lady C oralm ere,-pu bli- 
ean su  retrato de Vd. los periódicos ilustrados

—Y  su biografía, agregó lady Beaujolais,
—Pues «a b a jo  les maado, porque nada les queda­

rá  que decir en cuanto pongan la fecha de m i nací, 
mif-nto.

H ubo una protesta general, y  alguna dama, para 
o o o o lia r  los pareceres, indicó que los hombres más 
*forinn»dt>8 eran lo  m ism o que los pueblos aque­
llos  que no tenían historia

A  tal punto, oyóse el ruido de una puerta que se 
abría en el piso bajo. No cabía duda, los nuevos 
amos de la Gran Bretaña babí&n acabado ese re­
parto que s »  llam a por buen nombre «form ación de 
un Gabinete.^ r,aa aefloras exhalaron un ;ah! muy 
significativo. La hora del lancA habla llegado.

L os hombres de Estado subieron la escalera 
unn en pos de otro, cada cual con paso tanto más li-

Co cnanto mayores eran las responsabilidades y 
Bcaolumentos del cargo que la había correspon­

dido. Uno guardaba el lápiz, otro se metía una lista 
en el b jlailio, y  todos se miraban entre s í oon el ra­
b illo  del ojo, com o si cada una envidiase el puesto 
que había tocado 4 su compañero.

E i duque de Bumblebsigfa entró delante. Nada 
había ido 4 solitax para si, eoDore'sndorie r-an solo  á 
adquirir la s ^ s r id a d  de que iiinguoo de sus parien­
tes suris olvidado, y  menos to iu v ia s u  hijo H er- 
nette. Su Excelencia era á su  h ijo lo  que es el origi­
nal de ua grabado antiguo á una copia. Había a l­
canzado los buenos tiem pos en que estaba de moda 
el burlarse do io s  duques; pero viendo luego que 
loe tales sobrevivían á los burlones, habla cambia­
do de Opinión, y  gracias á D ios ahora que se enca­
minaba hácia e l panteón de sus nobles antecesores, 
podia consolarse oon la idea de que loa duques en 
general y  los  da Bamblabeigh en particular, tenían 
as^puradas para mucho tiem po su  posición  y  su 
fortuna.

Detrás de é l  salió su  hermano Alberto, oomun- 
manta lUm acfo l « d  Baibjrdroue, nuevo ministeo de 
Australia y  je fe , por lo  tanto, de Mayrose.

A p a r^ e ro n , por últim o, e l obeso lord Stonhsn- 
, sir T ito Jumb, lord  Beáujolai», que hizo á su 

una atóa com o dioiéndole «todo está arre­
ce

’ m lurd Roaemary, rodeado, según costumbre, 
un grupo dA fieles, y  Mr. Paramount á  quien 

M ayrose se apresuró á  dar las gracias.
E l nuevo presidente^ del Consejo estreobando

cariñosamente la mano del vizconde, le administró 
e l sacramento ministerial oon algunas frasee muy 
sentidas: «no olvidaré— afiadió —que debemos á us­
ted una excelente conquista, la de sir Ham P en - 
nyw on.„

á la 
de

M ayrose tenía bastante talento para comprender 
que estaba ya  en la posición de un subordinado eon 
respecto á su superior jerárquico, asi es que se 
contentó eon hacer una profunda reverencia, i 
manera del jóv en  diácono que acaba de recibir 
manos del obispo las sagradas órdenes.

CA PITU LO  X V II. 
í V i e t o r i a l  

S. M. la rema so diamé abrir en persona el Par­
lamento, y  sus fieles súbditos tnvieron el gusto de 
ver pasar, entre dos filas de polizontes, la guardia 
real de á caballo, las carrozas de la Corte, los gran­
des dignatarios de la Ooroua, y  j.or último, la coro­
na misma, conducida oomo un plato montado 
un cojin  de terciopelo. lobre

D ia llegará en qae ios  hombres económ icos, que

han relegado la dinastía inglesa á na palacio muy 
semejante á un hospital, caigan en la cuenta de que 
desde Buckingham á W estm inster se vá  mas pron­
to  y  mas barato en un coche de alquiler que en 
une carroza de gala, (pues en efecto e l viaje en 
aquel no oostaria sino cinco reales, é ítem más 
veinte céntimos por la corona que se llevaría atada 
en lo  alto com o un paquete cualquiera): pero entre­
u nto, la satisfacción de presenciar el desfile, bien 
vale el exceso de gasto.

A s í debió entenderlo e l  público al agolparse 
para gozar de la  fiesta g ra tu iu  en el exterior y  el 
interior de la Cámara.

L a  lectura del discurso de Mr. Param ount á los 
lores y  á los diputados qne habían podido oojer s i­
tio hubiera sido muy interesante, aun en el caso de 
no tener mas actores que e l lord Canciller y  los re­
presentantes de la rema, pero oon la presencia de 
esta tomaba carácter intereeaatisimo.

De ahí que e l salón de sesiones estuviese com - 
pletem ente lleno; em b aid ores y  ladies, todos de
fen  gala habían ido desde muy temprano para ver 

la reina y  juzgar e l discurso de su prim er minis­
tro. Lo* pares llevaban sus togas rojas forradas de 
armiño, y  terminadas, ssgun la jerarquía del dueño,
en dos ó tres colas; ios altos dignatarios o c le s iis t i- 

de la Cámara, vestían el « a j e  negroeos, miembros de.
de seda propio de su  ministerio. Un sol espíendTdo 
qne se quebraba en las claraboyas o on «ib u ía  á  la 
m ayor solemnidad de la ceremonia, y  en presencia 
de tanta pompa y  tanto brillo, hasta los periodistas 
convenían en que á veces tienen carácter im ponen­
te las ^ an dezas humanas.

Serian las dos cuando el lord Canciller invitó 4 
los asistentes, en nombre de S. M., á tomar asiento, 
y  aun no habían dado las dos y  media cuando leido 
ya  e l discurso de Mr. Paramount, se retiraba la 
reina, al son do las trompetas, y  escoltada por ias 
OTinoesaB, los dignatarios ecíesiástiooa, e l gran 
Chambelán y  otros varios palatinos dorados por 
las todas costuras.

En este mismo momento, el Speaker bajaba de la 
presidencia levantándose la toga, de la propia suer­
te que una mujer pu forase  recoje en dias de lodo 
la falda del vestido. E l espectáculo podía darse 
por terminado, pero no lo  entendieron así los emba­
jadores, los periodistas y  las damas qne permane­

cieron en sus asientos para oír á Mayrose. Con igofc 
fin se asieron de ia barra, com o lapas á  una r o ^  
bastantes m iem bros de la Cámara de los C om an » 

Era al vizconde totalmente desconocido ‘ com» 
orador, y  harto se sabe que los prim erizos del P »f 
lamento no snelen inspirar curiosidad muy granáa 
mas e l caso actual constituía una excepción de 
regla.

M ayrose se había hecho querer de algunas alta» 
damas, y  su  nombre, gracias á ellas, circulaba d* 
boca en boca; ¡que no hay trompa cu y o  sonido » ! ' 
cance tau lejos oomo el da una voz femeninal 

Seis meses antes, nadie sospechaba entre 1** 
c u a « o  quintas partes del auditorio la  existsnci* 
del jóven  par; sin embargo, todos conoeian á 
condesas de Roaemary Beaujolais y  Coralmere v á 
Jas descendientes de los Drone, Keane-Forster, 6®' 
dent-Midge, etc, que se deshacían en elogios d* 
MajTos6j y  Mto habia bastado para avivar el 
rós del publioo. No solo de oírle sino de aplaadif^^ 
tenían ganas todos y  cada uno de los asistentes.

No se ocultaba el lado verdaderamente c6mi«* 
de esta situación á nuestro discreto am igo. Asi f«* 
que al pasar ante uno de los grandes espejos de 
puerta para entrar en esceoa, se encontró poní'’  
menos qus ridiculo coa su  dorado capacete y 
uniforme azul galoneado do plata.

Sus am igos se encargaron le  devolverle el api®' 
mo, esteeoháudole con efusión lainano, abrazandol* 
cariñosamente^ y  dirigiéndole per adelantado »d* 
clase de parabienes. L e pareció con esto al tízooB- 
de que hasta la atmósfera se aclaraba en torno suyn' 

— Conque, Mayrose,— decía lord Hom ette — b® 
olvide Vd, qne hoy es el intérprete de todos nostr- 
sotros.

Y  DoUy Drene, que durante la regia ceremoni* 
se había estado bebiendo en la cantina, hacia crng>B 
los dedo.s, y  exclamaba oon su ingenuidad de oo*~ 
tum bre:—“ jDiablo! Todas las mujeres van á ech»*' 
le el pañuelo á nuestro am igo.„

A  no ser porque las conveniencias parIameot*7 
rías prohíben manifestaciones de tal naturaleza tf* 
vez D olly  Drone hubiese acertado, pues la entr»“* 
de Mayrose produjo sensación entre las damas, 
le flecharon á una los gemelos. IQue bien b»bi* 
obrado nuestro am igo, al velar cuidadosamente P®"' 
el corte y  la hechura desu  uniformel
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